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7] 5 , Á 1 927 —— devuelto a las Damas de la Sociedad de 
¿Qué sucederá E 23 Beneficencia la administración de su insti- 
tuto, también víctima, y esta vez inexpli- 
cable, de la fiebre de arrasamiento que el 
£ increíble héroe de Cuyo padecía, 
Ahora no falta más que el desenlace. Y 
aquí reaparecen las incógnitas y las dudas... 
N 2 
El candidato demócrata 
y los socialistas 
Después de algún tiempo de voluntario 
retiro, resurge a la política activa el doctor 
Lisandro de la Torre, no con un hecho eual- 
quiera de los que lógicamente podían espe: 
rarse de su robusta mentalidad, sino con 
ulgo más importante y definitivo, con un 
documento que le consagrd leader de las 
mas adelantadus y sabias ideas de gobierno 
en la época extraña cue atrayesamos. 
Kn medio del divorcio casi absoluto entre 
l'o intelectual y lo político, cuando la fra- 
seología imperante amenaza hundirnos cada 
dia más en un abismo de ridículo, esa nota 
de aceptación a la canaidatura. senatorial 
(Í6 un alivio para la mente, y su concepto 
claro, varil y patriótico de la actualidad del 


Mientras el carnaval de los pobres, con 
su Momo infeliz, bullanguero y aporreado, 
acaba de morir en un bostezo enorme. de 
universal cansancio, echando a la basura 
la careta rota y los jirones del disfraz, 
vuelve a su acostumbrado esplendor el car- 
nayal de “los otros'*”, en qué no se. gasta 
agua de pomos mi papelitos de color, sino 
zumos de alacrán, latas envenenadas y pac 
pelones persomalistas. 

Ya antes de empezar la algarada calle- 
jera, cundió por los icomités la agitación 
propicia al gran baile del 23. Los graves 
calculistas de la Casa Rosada, los mucha- 
cos: reyoltosos (de Araya y Tamborini, los 
emipedernidos regeneradores de Zaldúa, los 
chicos de Cantilo, los nenes de Casás, que 
tan huen rato dieron a la familia el 13 de 
noviembre; todo el mundo, en fin, que aca- 
para desde hace tres años los mejores dis- 
fraces de la plaza, se pasó la voz para aci- 
calawse, componerse y exhibir en tres super- 
mascarones los tres candidatos al! premio en 
el inminente torneo de la semana que viene, 

No ha sido fácil acomodar los pareceres 
de tanto «“rrogamte comparsa. Mientras el 
mayor número, con, la candidez habitual de 
las multitudes, estaba por lo vistoso e im- 
ponente, y quería mascaritas con: programa, 
bonetes de profeta y varitas de virtud, los 
veleranos de los bailonmgos de Balvanera, 
endurecidos en el arte, preferían tipos gri- 
'ses, de contados cascabeles, labia necroló- 
gica y un buen acordeón en el espinazo, en 
vez de la incómoda baqueta de fusil que 
ostentaban los del otro bando, 

¿Que quiénes triunfaron El resultado es 
dudoso. En toda partida grande entre Faus- 
tos y Margaritas — como diría don Julio 
Costa —la literatura de los románticos 
absuelve a la pobre seducida y la proclama 
triunfadora en el mundo moral; pero a 
Fausto, al viejo Mefistófeles, mejor dicho, 
¿quién le quita su victoria terrena, las ho- 
ras de venenoso deleite plácidamente gus- 
tadas como dueño y señor de lo que nunca 
debió pertenecenle ? 

Por lo demás, todo esto tiene poca im- 
portancia. El disfraz de ángel o el de demo- 
nio, por mucha eficacia que se le atribuya, 
resulta un factor mediocre de éxito, cuando + 
se piensa que en la sonada función del 28. 
a lo mejor, habrá que presentarse como los 
demás competidores, con la cara limpia y 
las ropas de trabajo... 

¿Y entonces? 7 

Decicidamente el carnaval político rege- 
nerador está en decadencia... 


La intervención 


- de Mendoza 


No es sencillo para la opinión imparcial, 
atinar con los misterios políticos de que y A 
vive rodeada. En materia “de intervenciones, S A LUT ( And A > a eli ; 
sobre todo, el criterio se perturba, la razón ACION de Dl Si E y da 
oa o Pci A A' AMADO NERVO resulte contraproducente para E pre 
pretende descifrar el logogrifo. Un día, en hay algo que está por arriba de tales cálcu- 
"Tucomán, el gobernador arma un escánida- los, y que hasta supera a la misma invocación 

E Ñ E ; j fos le de las economías, pues implica olvidar lo 
lo mayásculo; :schs «la calle a los degisla. inolvidable en materia legal y constitucional, 
dores, secuestra a un diputado nacional; se No seremos nosotros quienes Wvbogaremos 
alza contra A ee Se e One E por el' cumplimiento estricto de un presu- 
provincia patas arriba. ro día, en Men-. 
doza, su distinguido colega y correligiona- 
rio, por no ser menos, destierra periodis- 
tas, axrambla con la legislatura, destituye 
a los magistrados, declara loco al vicego- 
bernador, y, como se ve, “su conducta no 
difiere mayormente de la de aquél, p 

Pues bien, mientras en el primer caso 


cmdedana. : 

Toi doctor de la Torre debe llegur al se- 
nado. Su progama es el programa de todos 
los argentinos que desean' ver resueltos en 
la república, dentro del orden, los proble: 
mas sociales y económicos que con todu 
urgencia exigen las solución justa y cientí- 
fica de sus incógnitas. i 

Muy acertada ha sido también en el sen: 
tir general, la designación de los candidatos 
socialistas. , 


Las eternas vacantes 


, Nada tan parecido al despilfarro como la 
excesiva economía; mada más lejos de la 
paz que la famosa paz de Varsovia. 

So pretexto de parquedad en los gastos 
del erario, el gobierno mantiene ¡nocupa- 
das numerosas e, importantes plazas de la 
administración. Desde la presidencia del 
banco oficial a varias subsecretarías do mi- 
visterio, los claros en las primeras filas bu- 
vocráticas, llaman poderosamente la aten- 
ción, no sólo de los: adversarios, sino de los 
mismos amigos del gobierno, quienes no se 
vesignan a aceptar por buena, lay socorrida 
explicación Ce las economías. 

Los maldicientes llegan a pensar que esas 
/ posiciones se dejan «ahí, baldías, con el de- 
FEAR 0 ; signio maquiavélico de tantalizar a los par= 

Mar del Plata '- tidarios inquietos. Hay muchos que conos 
cióndose madera de candidatos, serían capa: 
cos de cometer una locura—la do juntarse 


Los conciertos del Club Mar del Plata 


Dib. de Alió. despojara de sus “legítimas”? esperanzas 
mediante un nombramiento intempestivo ex 


tiría en que «el mejor medio de contentar a 
todos, es no agraciar a nadie, .. 


El ruiseñor del trópico ha cruzado el Atlántico 

y pronto en nuestras playas resonará su cántico; 
los ríos rumorosos le darán su canción; : 

y el viento de las pampas, el viento que arrebata 
las rosas en la noche, dará su serenata 

al excelso maestro, como salutación! 


Que en un eco tan sólo se adúne el eco regio 
de los Apolonidas, y den su canto egregio 
al rey del ritmo de oro, autor de “Plenitud”, 


única forma legítima de negarlo es la de 
propender inmediatamente a su reforma. 
Lejos de lo, el P. Y. se ha opuesto ter- 


numerosos cargos que mo llena. ¿Por qué! 
Si los maldicientes mo tienen razón ¿dónde 
está la lógica de este gobierno que se dice 


la intervención nacional casi no encuentra que viene a nuestro suelo para tender el vuelo, respetuoso de las leyes y en ello cifra lo 
reproches e hacer y a por o Su estro bajo el largo crespón del alto cielo 4 mejor de. su programa? A 
más afirmado que nunca al feliz mandata- s Y , ' j 
pie jur ira ME: pe y Ofrendar sus poemas a la ideal juventud. A Moneda fa] sa 


tierra las pintorescas ¡iniciativas del señor 
Lencinas, reponiendo jueces, devolviendo. el 
juicio a su segundo, y haciendo cosas tales, 
que hasta Se susurra un desenlace funesto 
para la continuidad en el mando del glo- 
rioso montañés. : 

A la yerdad, la partida no es pareja. ¿Ouál 


Que llegue en buena hora el creador de armonía 
en su carro triunfal, con la diosa poesía 


a este su nuevo templo, a soñar, a cantar; 


El partido cuspideanté o sta la Unión, 
Cívica Radical, ha movilizado un pinto; 
reseo lote de empleados públicos para re- 


oradores de las reuniones callejeras de 


y murmure en las almas sus sublimes canciones, propaganda. Hay de todo como en botica. 


de, los dios sistemas. pertenece realmente al : como el himno del mar! . Ñ Desde el tinterillo que aspila a un ASCENSO, | 
gobierno central? ¿O le pertenecen los dos? / a hasta el médico de la Asistencia Pública ' 


Bienvenido poeta, a esta tierra fecunda 4 Ñ 1 

donde: y Ed ejemplar, Por descontado que imperan 108 
de el beso de Febo a los 'surcos inunda, lenguaracos. Mas, esto del léxico notorio 

a esta tierra en que niño mil, visiones forjé; 

no sólo ha reintegrado en sus cargos, al bienvenido maestro, con tus sueños dorados 


desposeído vicegobernador. don Delfín Al- y tu lira inmortal y tus sones alados 
varez, econ desagravio manifiesto de lla cul- y tus cantos de fe! ] 


[Por lo que hace a da opinión pública, 
sin perjuicio de la estupefacción que 16 
despierta tamaña desigualdad, se halla, real- 
mente satisfecha del doctor Veyga, quien - 


que la ley electoral prohibe esas culmina: 
an , ciones de jarabe de pico a los que Merién: 
: dan en el presupuesto nacional o edilicio, 


, 2d S y lata re ME 
der judicial, escandalosamente desconocidos ' ] Félix B, VISILLAC, del comité de la eupital de la U. O. R 


¿quiere usted molestarse y hacerlos reti- 


y sino qu , mucho ti A A, ¡ ¡ 
A OS > E y o rar de la circulación? 


país, es un reconfortante para Ja conciencia 


puesto recargado; pero desde que existe, la” 


que apunta a la dirección de un hospital 


a Baulito Villanueva, por ejemplo—si se les. 


minantemente a la supresión definitiva. de. 


ríndanle los poetas selectos, sus blasones,  / $ forzar con ellos el franciscano elenco de. 


sería pienso de otro morral. Lo grave gs. 


. artículo tal, inciso cual. Señor presidente. 


cabeza ajena. La filosofía del wsunto consis- 
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EL NARANJO | 


Transplantado de España, ereció, ba- 
jo el cielo de Buenos Aires, en un pa- 
tio de la casa de mis abuelos. 

Quizás ¡porque extrañaba la tierra, 
desenvolvióse miserable, casi atacado 


de raquitismo, así como esos niños que 
; 


concentrando en los ojos una reflexiva 
belleza impropia de la edad, tienen 
una infancia triste. 

ln el naranjo, los ojos fueron tem- 
pranas flores, tan tempranas, que pa: 
recía darlas a destiempo y fundir en 
ellas toda su enfermiza savia, presin- 
tiendo que la muerte le esperaba en 
la próxime estación. Pero, poco a poco, 
los cuidados le hicieron olvidar el aire 
primero que respirara y hasta la vieja 
fuente árabe que mezcló su murmurio 
al de las hojas tecién nacidas. El agua 
que leo echaban réligiosamente, con ca- 
rio de manos de enfermero; la poda, 
que ponía en la tijera la solicitud de 
un médico amigo, conyirtieron al dé- 
bil en fuerte «arbusto, y por último, 
un invierno benigno y uná primavera 
mejor, le transformaron en arbol man- 
gático. 

Desde entonces, con avidez, espora- 
ba los nuevos septiembres que lo traían 
las golondrinas de Europa. 

Vodw da belleza del cielo, toda la 
transparencia del aire, tentan por ob- 
jeto engendrar el traje nupcial del ár- 
bol, sonrisa de gloria entre los muros 
amarillentos del patio. Los niños ha- 
bían crecido con él; y para sus novias 
les sirvieron Jos azabares de sus ramas. 

Ya hombres, entregaron a sus hijos 
las cuatro o cinco naranjas que prodo- 
cía y de que ellos lo habíaw despojado, 
con sel mismo placer y la misma edad, 


¿Varios ataúdes desfilaron después “al 


pie de su tronco. 

Su sombra cayó furtiva sobre lu ne- 
grura de los ébanos. El tambión se des- 
pedía, armonizándose con los viejos 
retratos que presidiendo la vida lue- 


«tuose o alegre, se impreganaban de 


las emociones del hogar, melancólica- 
mente pensativos. 

De bres generaciones había sido ca- 
marad, cuando empezó 'a reconquis- 
tar sólo la mitad de sus hojas en las 


“nuevas primaveras. Su sombra fué más 
love en las baldosas desgastadas por 


los ¡juegos «le otros tiempos; y más 
triste anto el rastro de los pies que ya 


A A A 


AL PASAR 


Grácil modistilla, linda y presurosa, 
que corres la calle con paso gentil, 
¿qué cosas te han dicho que «así, ruborosa 
se ha puesto tu cara de fino marfil? 

e 
¿Qué cosas sentiste, muchacha parlera 
que te han producido esa agitación? 
¿Qué boca malvada murmuró a tu vera 
mintiéndote acaso aleuna emoción ? 


Linda, 


“midinette??, de pasos de hada, 
que vas por la acera, tan apresurada | 
hacia la casita del triste arrabal; 


? 


o 


d 
J 
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¡a tu paso nacen tantas ilusiones 
y llevas prendidos tantos corazones, 
en tu pollerita de fino percal!... 


Enrique OSES. 


/ ' 


no corrían. Sus pocas hojas que mos- 
traban un verdor intenso obscurecido, 
sentían en la luz misme el germen de 
la muerte. Al marchitarse, su amarillo 
no llegaba 4 convertirse en oro; con 
un dejo del verde anterior, diríwse en- 
trecano, y dejábase arrebatar sin fuer- 
za al primer soplo vivo del Plata, El 
tronco se hendió, pare mayor miseria, 
ahora cuando no tenía casi copa que 
soportar; quizás el recuerdo de la fron- 
diosa de otro tiempo le hizo romper su 
entraña, imitando a los profetas bíbli- 
eos, que en los días de duelo desgarra- 
ban sus vestiduras. 

Se le sostuvo con un barrote, y apo- 
yándose en ese báculo suavizó la dure- 
za del hierro con le gracia melancóli- 
ca de sus últimas floraciones. A un 
niño se le ocurrió entonces ¡el querer 
mandarlo al Paraguay, para que rovi- 


viera en hospitalario clima, y lw gente 


rió por cierto de aquella forma ingé- 
nua del sentir. Su sombra, en tanto, 
dabw pena; ¡era un alma buscando st 
viejo «cuerpo desvanecido. Alguien 
plantó allí una glicina; y la muleta de 
hierro fué envuelta. El árbol enfermo 
sufrió un asalto, y las flores ¿4zules, 
reminiscencia del cielo cubriendo el 
tronco y las ramas, lo embalsamaron 
piadosamente. 

Cuando cayeron, al fin de la esta- 


LA HORA ROMANTICA 


ción, “l naramjo no podía tenerse en 
pie, y la raíz sola, arrancando aún ju- 
gos a la tierra, eon un último esfuerzo, 
ayudaba al sol, en cuyos rayos, para e, 
árbol de la casa, había, con el amor de 
los “vivos, el recuerdo del espíritu de 
los muertos. Resultando todo inútil 
para evitar su completa degradación, e, 
hacha de un joven jardinero, descen- 
diente de quien lo cuidó en su infan: 
cia, lo ubatió de un solo gólpe. 

El patio, desde entonces, fué el sepul 
ero de algo que había desaparecido lle. 
vándose muchas cosas. Un farol que 
brillaba cen invierno al lado del centi- 
nela negro, y en estío a través de sus 
hojas, adquirió, fulgurando libre en la 
noche, inusitado brillo, lleno de fuer 
za; se le antojaba velar un cadáver in- 
visible. 

Después de ese otoño, el árbol reapa: 
reció ¡pobre viejo amigo! mezclado a 
la leña. Se le vió inflamarse en la chi- 
menea como en el corazón de.la casa, 
para transformarlo, en viva llama. La, 
muerte del patriarca era digna y glo- 
riosa. Vibrante ráfaga consumió los 
trozos en un relámpago: ¡úbilos de mi- 
ños, tristezas de hombres, palabras in- 
comprensibles de antiguas voces, mut- 
muraba el canto del fuego, con el alma 
de una elegía. vocaciones distintas, 
elaras, acudían confundiéndose, cual 

4 


... ñ 


/ $ 


* esa luna reales y vivientes, ahora más 
B“efímoros y fantásticos que las imáge- 
[nes pintadas, 


+ Así so enriqueció. 
l 


los despojos, em un solo sentimiento, 
en una común hoguera. Á veces se ani- 
maban los retratos. Los gentiles hom- 
bres españoles y franceses, desconoci- 
dos de sus nietos, y las damas de otros 
siglos, con sus trajes hoy exóticos, 
transplantados como sús sangres, de 
Europa '4 América, estremecíanse al 
resplandor de los maderos, Creíase que 
iban a desprenderse de los muros para 
asistir al sacrificio y mirarle con el 
pensamiento, Entre ellos se “estremr- 
cían tembién los de los muertos queri- 
dos, sin tener aún la pátina del tiem; 
po, mas teniendo los colores que les 
prestaba el recuerdo. En una virazón 
de llama salieron del fondo de un «lto 
espejo semblantes familiares, ayer «n 


El último ehisporroteo devoró el úl- 
timo leño. Una tristeza hecha de Ego- 
nizantes fulgores, se tendió sobre el 
rescoldo; y la obscuridad de la extin- 
ción del fuego, fué mortaja de las ke- 
nizas. Los niños, entonces, tomaron 
puñados ¡dde ellas, cual si fuesen las de: 
un muerto sacrosanto... El destino 
dispersa a veces 2 los hombres, de mo- 

- do que dos ataúdes de los errabundos 
no se construyen con árboles que dan 
sombra a las casas solariegas. ¡Qué im- 
porta! Si no todos pueden peregrinar, 
s semejanza de los Natchez, con los 
huesos de sus padres; todos deben re- 
coger en el alma esas cenizas. Donde- 
quiera que se plante, la tienda, fecun- 
darán el germen de nuevos árboles, en 
cuyas. hojas habrá frutos y flores, 
murmurantes «on la “armonía de las 
viejas y amadas tradiciones. 


y Angel de ESTRADA (h.) 


Partíc ulas detonantes 


Ved a ese anciano en la opulencia. 
Ha gamado su riqueza a fuerza del 
ímprobo trabajo de $u larga vida. 

: Ved a ese otro viejo desvalido, en 
la miseria más espantosa. Ha ganado 
su pobreza a fuerza del ímprobo tra- 
bajo de su larga vida. 

_El primero trabajó. Es cierto. Pero 
cientos y miles de obreros trabajarón 
además para 6l, quedándose con una 
¡Parte alícuota de su salario. 


El viejo desvalido fué uno de sus 
Obreros. S , 


El dinero sin dl trabajo sería un 

factor inútil on la sociedad; sin em- 
bargo, es lo general que el que tra- 
baja no tiene dinero y el que no tra- 
baja es el señor y dueño de todas las 
cosas. 

El dinero es, pues, trabajo acumu- 
lado por los trabajadoros para que 
gocen de la vida los que no tra- 
bajan. E Í a 

El fracaso de los políticos todos 
está en que'atacan el mal en sus efec- 
«tos y 'no en sus causas, sin añadir 
que muchas veces ellos mismos son las 


Causas. y 


¿Qué es la pena de muerte? Una 
cnestión de competencia, La justicia, 
para castigar un crimen, no vacila 
en cgomeber otro con toda premedita- 
ción, alevosía y. cireunstancias agra- 
vantes, peto en nombre de la sociedad, 
para que da culpa del nuévo erimen 
quede Mejor repartida, 


Hay muchos ilusos que piden, para 
el bienestar humano, nada ménos que 
el desarme general de las, naciones 
y la supresión de las fronteras. 

Y se fundan en que sería la huma- 
nidad más dichosa, si nos tendiésemos 
las manos en vez de procurar necia- 
mento hacernos daño, ) 

Y añaden que las utopías de hoy 
son las realidades de mañana, pero se 
callan, ¡qué armamentos tan colosa- 
les serían necesarios para imponer el 
desarme general! , E 
José BRISSA, 


Desinfectante poderoso 


M 


Indispensable para 
la toiletie íntima de 


la mujer. 


Jabón antiséptico para el tocador, 
LYSOFORM, elaborado con 
materias primas de alta 
calidad y perfumado 
suavemente. 


Precio réclame, $ 0.45 


VENTA EN' TODAS PARTE 3 


REPRESENTANTES: 
En MONTEVIDEO y ASUNCIÓN (Paraguay) 


HEMORROIDES 


Muchas son las enfermedades que nos presentan, en su comienzo, síntomas 
oscuros. Una de cllas, quizá la más descuidada por todos, debido a la falte dé 
manifestaciones ruidosas al hacer su aparición es la HEMORROIDE interna. 
Sólo se hace notar, entonces, por una pequeña sensación de pesadez en el 
recto, aumentada por los esfuerzos de defecación. Otras veces por una .sen- 
sación úe cuerpo extraño. que, como no incomoda demasiado, no lama la 
atonción hasta el momento en que, ya en plena erisis, junto a dolores «in- 
tensísimos, aparece una abundante hemorragia. Recién entonces el enfermo 
so acuerda de los PEQUEÑOS SINTOMAS despreciados no he mucho tiempo, 
Hacen irrupción entonces los falsos deseos, la marcha tan dolorosa como la 
estación de ple, picazones que no. calman, dolores irradiados a riñones, ve- 
jiga y Órganos genitales, constipación pertinaz, ete. 


Larga es la serie de molestias ocasionadas por las HEMORROIDES. Sólo 
mencionando los síntomas indicados más arriba y que conocen tan bien 
los enfermos, fácil es comprender lo malo que resultará la vida en caso 
'“somejante. Además, las HEMORROIDES internas se complican fácilmente 
con estrangulaciones, que exsombrecen el pronóstico, 


En ““NORIDAL”” tiene usted todo lo necesario para salvarse de las 
HEMORROIDES, tanto externas como internas y evitar las temibles com- 
plicaciones como estrangulaciones, fístulas de ámo, hemorragias, etc. 


**NORIDAL”” es de fácil uso, por su disposición de cavas Estar Baila 
ey una cánula con orificios laterales que-Tepartirán el medicamento en toda 
la supérficio afectada, — ; 

Se vendo en todas las farmacias a $ 3,50 el pomo. 


“Aprobado por' el Departamento Nácional de Higiene, C. 3358, 


Unicos concesionarios: 


£ 


MENDEL 8 Cía. ! Bolívar, 879 


EN LA HORA DEL TRIUNFO , 


El francés, bromista; el inglés, flemático; el norteamericano, risueño; el Italiano, 
orgulloso. 


LA SENDA 
DEL AMOR 


As 


Poeta.—Todo mi pensamiento érais 
vos al componer esta comedia; no fué 
tortura del ingenio, sino expansivo 
desbordar del corazón; ni Aristóteles 
ni nuestro buen Boileau me impusivron 
su preceptiva rigurosa; toda mi re- 
tórica, todo mi arte, fueron vuestros 
ojos, donde juegan burlones los, amo- 
res; vuestros labios, que niegan, erue- 
les, los besos a que incitan; la luz co- 
lor de rosa que ilumina: vuestra blan- 
cura; vuestras manos que imponen 
respeto a los abrazos, pudorosas como 
de santa virgen; los rizos que Yis0- 
team el oro juvenil bajo la postiza se- 
veridad embpolvada, como  chicuelos 
traviesos que se burlan del ayo burlón. 
Escuehad, marquesa: el ingenio sólo 
puso sobre el amor en mi comedia al- 
go así como el lunar que oprimís entre 
vuestros dedos, dudosa de-si el adorno 
añadirá o quitará un encanto a vues- 
tra hermosura... 

Marquesa.—Dudosa al colocarlo, to- 
mad, a vuestra elección lo dejo... Y 
empiece la comedia. 


TI 


Leandro.—No tiembles. Está muerto, 
- Celia, —¿Qué hiciste? 

Leandro.—Me disputaba tu cariño... 

Celia.—¡Un «hombre muerto! ¡Por 
mí! ¡Y unos viejos que lloran por nos- 
otros! 

Leandro.—Se oponían a nuestros 
amores... No recuerdes, Celia mía. 
Mírame, habla o calla; pero nuestras 
palabras o nuestro silencio sean sólo 
de nuestro amor... Nadie nos sigue, 
nadie llegará hasta aquí, “¡Le vida 
entera, el mundo entero para nuestro 
amor! «(Entra Polichinela). 

Polichinela.—¡Oh, loco, loco y des- 
atentado joven que «sí desoyes la ex- 
periencia y quieres padecer por ti mis- 
mo la vida que otros hemos padecido 
para que tú lograras el fruto... Vuel- 
ve en ti... 7 

Leandro. —Vuelve “al demonio, viejo 
consejero, con tu experiencia, (Le 
mate.) ; 

Celia. —¡Leandro! : 

Leandro.—No. vuelvas a mirarle... 
(Isabela. entra). , 

Isabela.—¡Ah, Leandro, Leandro! 
¿Crees amar por vez primera? Repites 


la lección. que conmigo aprendiste... 
No, no dirás mada nuevo... ¿Te” 


acuerdas? Las mismas frases vulgares, 
que entre nosotros 'al principio pare- 
cían sagradas, como de rito misterio- 
50, porque un destello celestial las 
animaba... Después... eran «Cuerpo 
sin «ama, oraciones sin fe, rito sin 
ercencia... Extinguido el 'amor, te 
'aAMO; parecía más indiferente que 
cuando el amor, eon divina apoyadura, 


pronunciaba palabras insignifican- 


tes... ¡Hermosa noche! El rey está 
enfermo. Madame Du Barry ha cam>- 
biado de amante... ¡No lo olvides, 


- Celia, mo lo olvides!... 
N 


Leandro.—;, Y merecías amor eter- 
no? ¡Mujer engañadora, cruel, fal- 


Isabela.—¡Sí, todo eso!... ¡Así 
muero por til... (Desaparece)? y 
Celia.—Corre hacia el lago... se 


acerca a la orilla... 
¡Huye de míl... 

Leandro,—¡No, Celia mía! 

Celia,—¡Déjame! Por mí lloro más 
que por ella... Juraste' amor eterno... 

Leandro.—Faltó el amor, alma del 
juramento; porque mi «lma es sólo 
tuya, tuya por siempre... 

Celia,—¡Así la dirías tamtas veces! 
Déjame llorar. 

Leandro.—Llora, sí; dulces besos 
los que pueden secar lágrimas... Pe- 
ro no temas, sígueme... ¡La vida en- 
tera, «el mundo entero para nuestro 
amor! : 

Celia.—Es imposible nuestra: felici- 
dad. ¡Tanta sangre, tantos muertos, 
tantas lágrimas! 

Leandro.—¿Sabes de alguna dicha 
que cueste menos? 


¡Leandro!... 


TIT 


Poeta.—¿Qué os ha' parecido mi eo- 
medía, marquesa? 

Marquesa. —Los muñecos son muy 
graciosos, y muy lindamente vestidos, 
y el bribón de vuestro paje se da 
muy buena maña para manejarlos... 
¿Qué edad tiene? : 

Poeta.—Diez y seis años, z 

Marquesa.—Puos da mucho sentido 
a lo que dice. Le aseguro buena swer- 
“te con las damas... ¿No lo ercóis? 

Pocta.—No, porque mañana le en- 
vío a su pueblo... 4 

Marquesa.—No, porque desde hoy 
le tomo a. mi servicio... ¿No es esa la 
moralidad de vuestra comedia? En la 
senda del 'amor mo debe una detener- 
se: por los muertos... ? 

Pocta.—Pues a vivir, marquesa... 


Jacinto BENAVENTE. 
A z a 
S vd 
Tradición indú 
Vashmi, el pescador, fué a ver al dios 


Vishnu, que era patrón de baxca, 
—Quiero aumento de salario. 


Vishnu rióse de él y.no le hizo cwso. || 


Pero al día siguiente el pescador se 
presentó otra vez, ' 
—(Quiero aumento de salario 
—Amigo mío, ¿cuántas veces piensas 
venir a molestarme diciéndome lo 
mismo? 
—¡Hasta que lo consiga! —fué la 
porfiada respuesta, 1. ) 
—Entonces, —exclumó el dios-=mere- 
ces ser mujer, 


Y golpeando el suelo con el pie com || 


virtió al pescador en mujer. Anda por 
ahí. : 
A 


Diario útil. 


En la India se publica un diario | 


impreso en un pedazo de género blan-. 
co del tamaño de un pañal. Una vez 

leído, se lava el ““diario?? que enton-' 
ces puede ser reimpreso o usado como 
género, 


Uno que no supo de la 
guerra 


En lo más abrupto de las Montañas 
Hocosas, a veinticinco millas de las 
Surgentes de Pagosa, un funcionario 
norteamierivano llamado William J. Me 
Clelland, ha encontradu viviendo en 
una caverna a William Hardick, ““el 
hombre misterioso de las montañas?”, 
viejo de sesenta y cinco ¡años que des- 
de hace cuarenta ha vivido completa- 
mente separado de la civilización y 
que, por consiguiente no tuvo la menor 
noticia de la gran guerra, 

Durante cuarenta años, ningún habi- 
tanto de la región vió «: Hardick, ex- 
cepto un tal Latham, dueño de un ran- 
cho a once millas del lugar en que se 
rofugia “fel hombre misterioso de las 


montañas”? Y, cosa curiosa, e pesar 


de haber roto relaciones con'sus seme- 
jautes, el viejito ha sido buscado en 
su salvaje retiro, en nombre de la ley: 
bl fisco lo ha demandado ¡por ser due- 
10 de una numerosa tropilla de potros 
que pacen en terrenos fiscales sin que 


-BU dueño haya obtenido permiso o par 


gado derechos. 

Su caverna está situada en lel pare- 
dón de uxda quebrada y on lo más 
denso del bosque montañés; ningún 
sendero la! delata y altos pinos y, 08- 
dros que; crecen en sus cercanías la 
hacen más escondida: 

Después de dos días de viajar por el 
bosque casi a la ventura y no sin pe- 


 ligro a causa de una tempestad de nie- 


ve que le sorprendió, el oficial de jus- 
ticia Me Olelland, logró dar con la 


morada del solitario. Vióse en presen- 


cia de un anciano de espesas burbas y 
cabellera gris y de cara completamen- 


« be negra, sin duda por no haber cono- 


tido el placer de un baño durante mu- 
chos años. Ni siquiera ge sospecha Có- 
mo y de qué ha podido vivir tan lamgo 
tiempo. Denía un rifle pendiente de 
un hombro cuando lo.vierón salir de 
su caverna arrastrándose de pies y ma- 
10S, pero nadie se explica en qué for- 
ma obtenía la munición para el arma. 
Interrogado, repuso que da última vez 
que había visto un semejante, fué ha- 
ce cinco años, en que, al finalizar un 
invierno cruel, careció ¡por completo 
de los alimentos naturales que recoge en 
el bosque y se vió forzado a visitar el 
raucho de Latham, en busca de víveres. 
La encargada de correos de las Sur- 


E pj 


-—¡Ahí tiene! ¡Consecuencias del alcohol! 
.- -—4Alcohol, doctor? ¡Si nunca he tomado más que 


gentes de Pagosa, nacida en la locali. 
dad, manifiesta que nunca había visto 
al hombre misterioso, aunque en el 
pueblo corría la tradición de su exis- 
tencia. De vez en cuando llega a la 
oficina una carta dirigida a William 
Hardick. Esas cartas nunca hen sido 
reclamadas. 

Al ser descubierto Hardick vestía 
un traje harapiento, remendado en sal- 
gunas partes con pedazos de cartón. 
Se supone que este cartón procede de 
las ¡envolturas de paquetes que tiran 
los turistas que durante el verano vi- 
sitan la parte más accesible del bosque, 

En cuanto a los cabullos salvajes, 
Hardick dice que cuando se interno 
en el bosque resuelto a no salir-más 
de él, ¡poseía unos cuantos animales fi- 
nos, a los que dió libertad. Hisos ani- 
males se han multiplicado y vuelto al 
estado salviaje, de tal manera que Har- 
dick mo tieme ningún dominio sobre 
ellos, auque reconoce que, le pertene- 
cen. Por obra parte, agrega, los anima- 
les están dispersos y desde hace veinte 


años no se ha acercado ía ellos para / 


contarlos. Supone, sin embargo, que 
su número debe ser asombroso. 
Respecto al caso judicial que ha ido 
e sacarlo de su cueva, el hombre se 
expresa en forma que revela cierta 
vualtura; expone con energía argumen- 
tos bien fundados, demostrando que el 
procedimiento es ilegal, y en último 
término deglara que él mismo está fue- 
ra de la ley y manifiesta resueltamen- 
te que no irá ante un tribunal, , 
En las poblaciones cercanas circulan 
antiguos rumores respecto a ese hom- 
bre misterioso cuya existencia se sos- 
pechaba. Dícese que fué hace cuaren- 
ta años un hombre de cultura y de ri- 
queza que trastornado por un desen- 
gaño amoroso, huyó a los bosques. 


Cómo mata el anís es- 


trellado venenoso 


El doctor Luciano P. J. Palet, que 
fué designado por los tribunales para 
informar acerca de la toxicidad del 
anís estrellado, procedente del Japón, 
que causó desgraciadamente la muerte 
de algunos niños, realizó, entre otros, 
los siguientes experimentos, que de- 
muestran el terrible efecto de esa 
substancia en agunos animales. 

Se preparó—dice el doctor Palet— 
con dos estrellitas y cincuenta centí- 
metros cúbicos de agua, una infusión 


DE LA VIDA INTENSA 


aguariiento! 


acuosa en ague hirviendo, Decantado 
el líquido, fué imyectado en la canti- 
dad de 5 centímetros cúbicos, a una 
rata blanca de 80 gramos de peso, por 
vía subcutánea, en la región abdomi- 
nal. En los cinto primeros minutos 1o 
presenta anormalidad alguna, luego de- 
muestra visible inquietud, no camina, 
busca los rincones y se queda inmóvil 
en ellos. A. log veinte minutos de ob- 
servación, parece estar sumergida en 
un estado de somnolencia y de estu- 
por, De improviso, el pelo se le eriza, 
comienza una fuerte agitación, parece 
hincharse, estira y abre el tren poste- 
rior y se producen las primeras convul- 
siomes: la cabeza hacia arriba, en ar- 
co hacia la cola, y ésta última rígida y 
levantada, inicia un curioso movimien- 
to de denecha a izquierda y vicever- 
sa... Mientras tanto, comienza a 00- 
rrer, como si estuviese nadando, dando 


“pequeños saltos de tiempo jem tiempo, 


algunos hasta de 10 centímetros de al- 
to; a veces gira en círculos, otras co- 
rre vertiginosamente, arrastrándose en 
sus convulsiones hasta chocar con la 
paved o muebles del laboratorio; luego 
vede, permianece un rato tranquila, al- 
vededor de cuatro o cinco minutos, 
para volver a comenzar. Este proceso 
es largo, dura 40 o 50 minutos y mue- 
re jn medio de convulsiomés tónicas, 
con contracción de los miembros. 

Un comejo de 1800 gramos de peso, 
recibe 20 cemtímetros cúbicos de una 
infusión de cinco gramos de anis es- 
trellado elasificado como tóxico (el 
Mlicium religiosum.), en inyección sub- 
cutánea, Durante la primera hora que 
sigue a la inyección, apenas camina, 


el hocico está arrimado al suelo, como 


s1 estuviera oliendo «lgo. A los 65 mi- 
nutos es presa de uma violenta convul- 
sión y acostado de lado gira vertigi- 
nosamente, con la cabeza levantada 
en arco hacia la cola. Dura este acce- 


so de 8 a 10 minutos, luego cede y co- * 


mienza una segunda fase análoga a 
la de la rata del primer experimento. 


Las cucarachas cantoras 
del Japón 


Una de las curiosidades de las casas 
japonesas, lo mismo en las de los ricos 
que en las de los pobres, es la minús- 
cula jaula de fibras de bambú, de 4 
a 5 centímetros en cuadro, que sirve 
de vivienda a una pareja de cucara- 
chas cantoras, a las que los japoneses 


por ¡primera vez los sonoros ruidos 


compone su alimento exclusivo. dd 
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Recomendamos conservar la ehapita 
colocada en la parte superior de cada 
lata del aceite marca "FRANEFT" 


porque tiene un valor importante, | 
PA 


llaman poéticamente **fuku-muchi?? o 
campanillas de la dicha, nombre mu- 
cho más poético que el de cucaracha 
que nosotros le aplicamos. 

Sólo “canta?” el macho, pero apre- 
surémonos a decir que el término es 
impropio, porque los sonidos que emi- 
te se parecen más bien a los de un 
timbre metálico que á los que produce 
la garganta de un pájaro. El que oye 


lanzados ¡por unos cuantos ““fuku-mu- 
chi?” reunidos en un mismo aposento, 
cree escuchar cierto” número de tim- 
bres eléctricos de diferente diapasón. 

Para ejecutar su canto, el insecto 
50 encarama y. se agarra con sus pa- 
tas a una especie de estrado, dispuesto 
en la jaula, y sin más preliminares 
despliega sus élitros y los frota rápi- 
damente uno contra otro. El ritmo del 
movimiento varía de un individuo a 
otro, lo cual explica que los cantos 
producidos ofrezcan cierta variedad en 
el metro y en el diapasón, 

Los japoneses crían este insecto des- 
de tiempo inmemorial, y gracias a pa- 
cientes selecciones se han creado va: 
riedades muy buscadas por la diversi- 
dad y la armonía de sus notas. Hasta 
se dice que durante mucho tiempo 
estuvo prohibida bajo penas severísi- 
mas la exportación de estas cucara- 
chas, y se añado que existe una va- 
riedad, perteneciente a la familia im- 
perial, y. que nadie tiene derecho a 


- poseer ejemplares de ella. Lo que sí 


puede afirmarse es que el antecesor del 
actual emperador era un celoso colee- 
cionador de ““fuku-muchi”?, y, según 
cuentan sus familiares, conseguía com- 
poner verdaderos conciertos eligiendo 
los pequeños ejecutantes según su rit- 
mo y. 8u tono. >) DP 
- Estos preciosos insectos se pasan el. 
día cantando, desde la mañana hasta 


la noche, si se tiene cuidado de reno-. 


y 


varles el £rozo de hoja de verdura que j 
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Juan Francisco vuelVe.. 


(De la novela *“El corazón 
de María'”, recientemente 
aparecida). 


No hacía frío dentro del tren, co- 
rrienúo entre la niebla. Con su halo 
irídeo, las hombillas eléctricas eran 
diamantes que fulgían en el engarce 
denso de la bruma. 7 

Avanzaba el convoy por las afueras 
de Montevideo... Todo velado, igual, 
desesperante. Ni el puerto fué posible 
entrever. El cielo era de un azul casi 
cárdeno. 

Cerca de los rieles, las aguas estan- 
cadas parecían charcos de tinta. 

Juan Francisco pasó la noche insom- 
ne con el miedo a perder el tren. Cuan- 


do la camarera fué a llamarlo, se ha- ; 


bía vestido ya, Le avisaron que esta- 
ba el carruaje y no quiso aguardar el 
desayuno. Iba aturdido, aplastado, 
acaso un poco febril, 

—¡ Volver a la estancia!... 

Saltaban las ruedas sobre el áspero 
pavimento de piedra; la. desvencijada 
caja del cupé tenía un zumbido monó. 
tono; las herraúuras de los caballos 
sonaban acompasadas... 

De tarde en tarde, como un ancho 
enadro luminoso, recortábase la puer- 
ta de una carnicería. Y el matarifo, 
amplio y coloradote,—en espera de 
fámulas a quienes servir y lisonjear 
—doblaba las hojas de un periódico 
con gesto displicente. 

Oruzaron tranvías, repletos de obre. 
ros, camino de la dársena. 

Cuando Vegó a la Central, Juan 


“Franciseco; aun estaba obseuro. Poones 


semidormidos tomaban equipajes en 
un amplio salón. Dentro de una jawWa, 
deslumbrado quizá por las luces eléc- 
tricas, un gallo saludaba el día. Los 
changadores afiuyeron solícitos con 
maletas y canastas, caídos los mosta- 
echos; híspidas sus pelambres, que el 
cotidiano ““madrugón?? leg impedía 
cuidar, . ed : 

Ya en el tren, miró en su torno, 
confundiendo Jos saludos. Dejó de sa- 
car el sombrero a gente que hubo 
de serle presentada y tuvo sonrisas 
amicales para personas que sólo co- 
nocía de vista. 

Culpa de 'su viaje a Europa, donde 
permaneciera cerca de dos años, am- 
pliando la ““eultura profesional””, 

De nuevo en Montevideo, el aturdi- 
miento —cuando no la emoción —im- 
pedíale *“hacer memoria??. Y saluda- 


ha a quienes con más frecuencia vió 


en calles y sitios públicos, durante 
sus años de vida estudiantil. 

El tren corría entre la densa nie- 
bla, semejante a esa superposición: de 
gasas con que se velan en los teatros 
aleunas escenas y cuadros plásticos. 
Poco a poco, el cielo fué cobrando un 
claro tinte azul-aporcelanado, Empe- 
zaron a destacarse árboles, edificios. 


Miró su reloj el viajero. Las 6.30... 


Sucedíanse las parcelas aradas hasta 
Yatay, donde la vegetación rica y 


profusa de una quinta, le hizo pensar 


en Dakar. Las palmeras crecían como 
con la añoranza de aquel cielo urente, 


“bajo cuya caricia eran los hombres 


nogros, melancólicos y salaces. 
Dentro. del compartimento, pocos 
viajeros ponían atención en el paisa- 
je. Los hombres ““devoraban?” infor- 
maciones en los diarios recién impre- 
sos, transcendiendo a la tinta tipo- 
aráfica aún; las vulgares mujeres se 
distraían, como siempre, con. su char- 
la insustancial. . 
Quiso leer, Juan Francisco. Tmposi- 


ble. Sus ojos veían las líneas eseri- ' 
tas, pero a su mente no llegaba eon- 
cepto alguno. Volaba la imaginación 


hacia aquella amada estancia del pa- 


. (drino. * 


¿Qué iba a ser de su vida ahora? 
No lo sa 


río embargábale, ganando 


ía bien, Á veces un pesi- 


nds 10,0 
UBA 


—¿Me quieren regalar un sable y una escopeta? ¡No! ¡Tan luego lahora que va a venir el desarme Universal!... 


todos los, repliegues de su espíritu, 
Rachas fugaces. Lo más frecuente era 
que tuviese confianza en sí mismo. 
Las últimas cartas de don Mariano, 
su generoso protector — escritas por 
María, —hablaban de ponerlo al fren- 
te del establecimiento pecuario. Don 
Mariano, hemiplégico, necesitaba a su 
lado un hombre capaz y de confianza. 
Por eso el telegrama, dirigido a Ve- 
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The First National Bank of Boston 
Bmé. Mitre Esq. San Martín 


Asegure el bienestar 
de su familia por 
medio del ahorro 


rona, encareciendo la urgencia del re- 
greso. 

—¡Ese Lucas debe estar haciendo 
de las suyas — pensaba el médico-ve- 
terinario. 

Y aquí los motivos de intranquili- 
dad para Juan Francisco: el hijo de 
don Mariano, impulsivo, grosero y 
autoritario, no iba a mirar con bue- 
nos ojos la dirección del *““advenedi- 


178384 


zo?”. Le parecía oirlo: 

— ¡Estos campos, al fin y al cabo, 
son míos!... ¿Por qué el *fArisco?” 
me va a pasar por cima! 

Desde chicos, fueron diametralmen- 
te opuestos. Había un profundo an- 
tagonismo en los caracteres. Don Ma- 
riano tuvo dos vástagos de su matri- 
monio con Jacinta Lapetra —la hija 
menor del artero caudillo de la sec- 
ción—: Lucas y María, que se llova- 
ban cuatro años. 3 

En el segundo parto, murió doña 
Jacinta, por lo que la niña fué cria- 
da “guacha??, h 
“Eran dos arrapiezos que intentaban 


lag primeras diabluras, cuando vieron 


llegar a ““Ombáú?””, con un chico poco 
mayor que ellos gntre los nervudos 
brazos. Desehala? al hombrón, inqui- 
riendo con voz desapacible:  ' 

—Eh, amigos: ¿no está su tata? 

Puso al muchacho en el suelo, como 
quien descarga un ternero caquéxico, 
y empezó a liar, en hoja de ““chala?? 
prensada, un puñadito de tabaco ne- 


gro. El cigarro resultó digno del fu- 


mador: es decir, imponente. 

Vino el peón de la cabaña, que se 
hizo cargo del caballo: 

—A? estos gurises parece que 1*han 
comido la lengúa. ¿No está el comen- 
dante? 

El cabañero dijo que no. Había $a- 
lido en jira política. ““Ombú”? tuvo 
que esperar, haciendo vida común con 
los peones del establecimiento, los 
días. - 
Entretanto, el chico que condujera 


hasta allí, andaba por un galpón, es 


condiéndose entre las pilas de cueros. 
Cuando Lucas y María iban a verlo, 


demostraba más empeño en permane: 
cer oculto. El mote surgió espontáneo. 


¡Pero es arisco! 

““Arisco”? llamáronle en lo sxcesi- 
vo. ““Ariseo”” le llevaba tros años a 
Lucas. Mas era raquítico, encogido, 
con todas las trazas de haber sufrido 
el hambre. El hijo de don Mariano, 
bien criado y satisfecho, le pasaba, 
en estatura, con toda sú cabeza. 


En cambio María, fragil y pálida, 


daba una sensación enfermiza. Era 
¡blanea, geon ese blancor mate que al- 


guien comparó a los cristales cuaja- 


dos de Bohemia. E 


—-¡Dejálo nomás! — dijo a ““Om- 
-bú” don Mariano, enando llegó de su 
“jira, visitando correligionarios -remi-. 


Y 


“Z 


Se refería al muchacho. 4 

—¡¿Cómo se llama? 

—Juan Francisco, 

Los dos hombres habían tenido “una, 
breve conferencia. Luego se oyó al 
patrón diciendo en la cocina: 

—¡Bg de la Marta Flores, 
ha muerto! 

—¡1l linaje de Marta Flores úieen 
¡e qutera escuro, patrón! — fué la aud- 
Po; vertencia de la vieja Gregoria. 
$ Gregoria había ido a la casa para 
de cuidar de María, a poco de morir la 
genitora. Quedó de cocinera, y como 


que se 


EN de cara grande «y cuerpo chico, con 
manos enormes y pies abusivos. La, 
color terrosa, los ojillos menudos y viva- 
ces; la bocw desmesurada; las orejas tie- 
7 sas, como asas; maliciosa la expresión. 
, ll estanciero protestó, haciendo 
»” justicia a la pobre muerta: 
E —Marta Mores fué una muchacha 
avisada y moble. Tenía un alma grande 

y mereció hacer su' buena suerte. 

Desde entonces, el huérfano era para 
don Mariano como otro hijo más. Los 
tres párvulos daban lección con la maes 
tra, que llegaba, en un sulky desven- 

* cijado, dos veces por semana, 

Pronto hizo progresos Juan Francis- 
co, despertando la noble envidia de 
María, no así de Lucas, cuya desapli- 
cación corrió parejas con su travesura. 

Mucho le desagradaba al padre aquel 

> despego que por los libros puso de ma- 
; nifiesto Lucas. Sin embargo, algo ha- 
bía que contrariábale infinitamente 
a más, Era su dureza de corazón. 
a “Lucas martirizaba a log perros, los 
gatos, los cerdos, las gallinas, a cuan- 
tos animales inofensivos le salían al 
paso. Viendo matar las reses, tradujo 
siempre su vista una excitación salva- 
je. Seguro de que la vaca, desangreda, 
poco podía hacerle ya, clavábale su cu- 
chillito en la panza. 
y A *““Ciclón””, galgo fino que lMlovaron 
| para perseguir las liebres — tormento 
del quintero-—le cortó la cola aga- 
rrándosela con una puerta. 

Lucas, indócil,, voluntariogo y renco- 
roso, se lo impuso 'a Juan Francisco. 
Quizá no lo dominaba; sino que «quel, 

. intuyendo su condición de “dueño de 
| casa??, la imponía, como un yugo, 'al 
foráneo. Le complicó en sus diabluras 
siempre. Y cuando don Mariano, dis- 
puesto a reprimir excesos que no eran 
; de su '“agrado, tomaba al hijo de un 
E brazo, la disculpa estaba pronta: 

—¡Fué el ““Arisco”” que me convidó! 

—¡No mienta porque le curto los 1o- 
mos a guascazos, trompeta! —era el re- 
proche airado del ganadero, 

*“Ombú?” iba de tarde en tarde a la 
estancia, “admirando los progresos de 
Juan Francisco: 

—¡No sale 'al fino! 

Y no decía más, A veces abrillantó 

sus ojos el cristal de una lágrima. Le 
regalaba carainelos, adquiridos en una 
pulpería próxima, o en Montevideo, a 
donde fuera frecuentemente como tro- 
poro, deslizando, al entregarle el pa- 
quete, las mismas advertencias: 
—¡Pórtese bien, amigo! A ver si 
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lo mujer de toda confianza luego. Era ' 


E, $1 


hace aquí suerte. ¡Y tire siempre pa 
los coloraos, canejo! ' 

Don Muriáno apreciaba mucho al 
hombrón, que era uno de sus mejores 
elementos en tiempo de guerra. Jamás 
quiso recibir recompensas, consistieran 
ellas en honores o dinero. Cómo chas- 
que seguro y temerario, “a **Ombú”” 
nadie le aventajaba. A raíz de un com- 
bate, Basilisio Saravia quiso ascender- 
Jo. El rehusó modesto: 

—¡No se preocupe, mi general!... 
Si no sé mandarme a mí, ¿cómo voy 
a mandar a naides?... 

Delante de **Ombú””, don Mariano 
Goñi se dolía por la precoz perversi- 
dad del primogénito: 

—¡Sale al otro pedigree! 

—¡Mi finao jué lo mesmo! 

La esposa del estanciero—una mujer 
de bondad amorfa, que no llegaba a 
ser virtud—tuyo hermanos poco o na- 
da ejemplares. Vivarachos, sin inteli- 
gencia; atrevidos sin valor; oficiosos 
sin laboriosidad; inconsecuentes, baru- 
Mentos y peleadores... 

El propio suegro, en los últimos años, 
ya decrépito, dejó ver rasgos absur- 
dos, que obligaban «' pensar en verda- 
deros raptos de locura. 

Juan Francisco, comprensivo desde 
chico, hacía todo lo humanamente po- 
sible para no andar en desacuerdo con 
Lucas. 

Por impedir ““cuestiones”?, admitía 
un ilógico dominio. 

Iban ambos persiguiendo la. tropilla 
de caballos por el potrero y ordenabe 
el tirano: 

—¡Largále un lonjazo a ese lobuno! 

—4Por qué?... 

Si desobedecía, se le 'encaraba re- 
suelto: 

—=¡Vos estéis sacando los pies del 
plato! 

Y hasta hacíale enrojecer, aludiendo 
2 su situación: 

—¡ Tie olvidás que no sómos aquí Jo 
mismo! 

A los quinte años, conjuntamente con 
Lucas, Juan Francisco fué interno a 


- un «colegio de Montevideo. Allá les 


prepararon para ingresar en la Uni- 
versidad. Sin tener aprobadas las ma- 
terias del primer año de Secundaria, 
Lucas quería volver al campo. Se,hizo 
fuerte don Mariano y logró que conti- 
nuara asistiendo a las clases, 

Imposible sacarlo bachiller. 

—¡Yo no necesito carrera! —docía a 
los condiscípulos, que extrañaban su 
desaplicación.—¡El viejo tiene muchas 
leguss dle campo! 

E irritábase viendo las buenas clasi- 
ficaciones que obtenía Juan Francisco: 

—¡Esto, estudia de adulón! 

—¿Poro adulón por qué?—afligíase 
el pobre muchacho. 

—¡Para' que te quiera papá!... ¡Só- 
lo por hacerme a mí daño! 

—¡Es una infamia! 

—¡Sé muy bien lo que digo! 

A ratos perdidos, duramte las vaca- 
ciones, Juan Francisco adelantaba en 
la estancia sus »estudios. En cambio, 
Lucas no hacía sino andar por el campo 

—¡Es guapo el patroncito!—senten- 
ciaron muchas veces log peones, con 
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Cuando bosteza el hipopótamo. 


esa ingenua admiración del gaucho 
hacia toda persona “f*mejor nacida?” 
que hace proezas ecuestres, por el es- 
tilo de las suyas. 

Y «ugregaban viéndolo correr y has- 
ta ““pechar*”” una vaca: 

—¡ V "hacerse jinetaso! 

En la época de la yerra, Lucas era 
una ardilla, No bien caía un lazo $o- 
bre la cabeza del ternero, cuando ya 
estaba él pialando o agarrándole las 
patas. El comedimiento de Juan Fran- 
cisco, lo interpretaba a su modo: 

—¡No viene de orgulloso! ¡Como 
va a ser ““dotor?”?! 

Reíasele en la cara: 

—¡Y no tiene mi apellido decent: 
para ponerle al título! 

Al huérfano, estas cosas, le hacían 
mucho daño. María, en ocasiones, en- 
contró a su compañero llorando: 

—j¿ Y vos hacés caso de un loco?... 

Un día, más enternecida, más emo- 
cionada con el quebranto sineerísimo 
de alquella pobre 'alma, no sólo acari- 
ció los cabellos rebeldes con sus ma- 
nos de flor: le dió también un beso. 
Hubiera querido ser su madre, su her- 
mana «al menos... 

Desde entonces Juan Francisco la 
consideró como una novia, 

Al concluir el bachillerato, don Ma: 
riano regaló asu protegido uno de log 
mejores ¡potrillos que había ¡en la es- 
tancia. 

—¡Va a ser un caballo como no lo 
tiene el general!... Siete octavos. 
¡Mejor que puro, amigo! 

El ““redomón”? prometía: ligero, es- 
belto; el casco—lo primero en: que ha 
de fijarse todo buen jinete—cónico, li- 
so, sin un solo surco; las canillas eor- 
tas, perpendiculares; largos él antebra- 
zo y el ancs'; la línea dorso-lumbar ree- 
ta; el cuello luengo; la cabéza levan- 
tada y pequeña, de 'apóndices bien 
perpendiculares; los ojos grandes, 
transparentes, 

— ¡En una feria, me darían lo que 
pidiera por él! —se ufanaba el eriador, 
orgulloso de aquel producto que lucía 
su Marca. 

Juan Francisco le puso de nombre 
““Buenasuerte ??. 

Dijo ¡por entonces don Mariano al 
joven que debía estiidiar veterinaria. 
El ahijado, cuyo pecho desbordaba en 
agradecimiento ¡para su generoso pro- 
teetor, no quiso contrariar a éste, Sin 


embargo, hacerse ingeniero, habríale 


gustado más. 

Con el título conseguido, salió para 
Italia. Obtuvo beca, tras exámenes 
brillantísimos. Sus cartas llenaron de 
júbilo a don Mariano, que no advertía 
él regocijo de otro corazón allegado: 

—¡Va a resultar una gran cos! 

Inesperadamente, el estanciero tuvo 
un ataque. 

—¡Parállisis! — cabeceó gravemento 
el médico. 

Sólo de la cintura para arriba reco- 
bró su ieuerpo el movimiento. 

—¿Pero, qué puede ser esto, doctor? 
—afligióse la jovencita.—¿Papá corro 
riesgo die morirse? 

—Hemiplegia, niña. Aunque tullido, 
espero que dure muchos años. 


Jadina al ““patroneito?. 
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Valiéndose de que don Mariano nun- 
¿a más iba a poder trabajar en el cam- 
po, Lucas cometió toda clase de des- 
inanes. Cambió lós ¡peones várias ve- 
ces, De la gente antigua, sólo queda- 
ron *“El Indio?” y “El Mellao??, a! los 
que María dispensó siempre un tierno 
afecto. 

Mandaba al personal como sí en ti- 3 
yor hubiese heredado ya todo aquello. on 

Hacía y deshucía sin ton ni son, por E 
capricho, con tán poco tino, que las Dl 
haciendas no tardarón en sufrir las 
constcuenciás de fecorridas y traslados 
sin objeto. Un dís, sin consultar al Y 
padre, convino con ud frigorífico la dE 
venta de 500 novillos, Los condujo « 
Montevideo él mismo, gastándose los i 


doce o trece mil pesos que le valieron, de 
con mujerzuelas y sujetos crápulas, que 8 
no tardó en conocer. S 

Enterado de todo, «el padre llamó al 3 


cia, le azotó con un. rebenque, 'amena- 
zando desheredarlo. 

—¡El viejo es tan loco, que -sería 3 
capaz! +36 , MY 

Casualmente, una semana antes-Jle- A 
gó carta de Juan Francisco, Perfeccio- de! 
naba los estudios en la Escuela Agra- JN 
ria de Verona. Los profesores italia- E N 
no$ otorgaron al veterinario platino 5 
una' honrosa distinción. 58 

—¡Va, a ser mi brazo derecho!—dijo ; 
confidencialménte a María. 

Y luego, aludiendo a Lucas: 

—3í, porque llo que es el izquier- 
do... ¡me lo podían amputar! 

-No atinabe a explicarse don Maria- 
no aquella falta de curiosidad en su 
hijo. El, de joven, fué un correcto es- 
tudiante. El fallecimiento de su geni- 
tor habíale obligado a méterse de lle- 
no en las ttarews del campo. Rural y 
todo, siempre le gustó leer: 

—¡Pero $1 no mira ni los belébra- 
mas de los diarios! ¡Ys lo último! - Ñ 

Lucas, a espaldas del viejo, feía de 
las ““macamas?” «quellas. * 

Una sola simpatía verdadera tuvo el 
mozo en la estancia. Decimos mal: dos. de 
Ña Gregoriw (ahora, como se había : loo: 
puesto vieja, sele llamaba así) y Mau- Ñ 
vicio, un peón artero, en cuyo rostro 
huesudo brillaba siempre una sonrisa 
diabólica. Entre el espíritu de Lucas 
y el de su servidor predilecto, hubo de “7 
continuo marcada afinidad. A e 

El cariño de Ña Gregoria reconocía es 
otra causa. Conoció mucho al “abuelo 2 
materno: ““¡Era'tan pícaro! ?? Y evo- Yui 
caba cierto episodio galante de su ju- $ 
ventud. Fuera verdad, o acaso suges- á 
tión, lo cierto les que la china enter- A 
necíase a las veces mirando al mozo: | 

¡Es igualito!.... 

Y hebía un acentuado estremeci- || 
miento en su pecho senil. ; 7 

Fué Ña Gregoria quien aconsejara 


| 

hijo. Y cuando le tuvo en su presen- A 
Eo 

| 


—¡M hijo, desimule para que su ta- 
ta, lo aprecéc. Y tenga mucho cuideo 
con el ““Arisco”?. Sepa que naide es- 
tudéa pa zonzo. ¡Se estudea pa robar! 
Do dotor, aunque se robe, no se va 
nunca preso!!! % 


—¡Boleto! y 

Tenía delánte al guarda del tren y ' 
al “inspector, un inglés alto, seco y 
flemático, que-le miraba de reojo con 
la calma bovina de un Hereford. 

El reloj en la mano — minutos más 
tarde — comprobaba el mozo cómo 
estuvo «dormitando largo Tato... 
Vicente A. SALAVERRI. | 


E de 


¡El retrato! e 


Por fim se sabe oficialmente cuán- 
tas defunciones ocasionó la «epidemia 
de grippe que asoló recientemente a 
los Estados Unidos: fueron 350.000 en 
todo el país. En Filadelfia la propor- 
ción «le fallecimientos por grippe lle- 
gó 1 ser la de 54 por 1.000 de la po- 
blación. 


PUCHITOS | 


Dicen que Pasteur era muy distraí- 
do. Mientras almorzaba un día en 
casa de su hija, antes de comer unas 
cerezas las sumergía en un vaso de 
agua. Como alguien sonriera al verle 
hacer eso, Pasteur habló del peligro 
de los microbios que existen en la 
cáscara de las cerezas. Terminada la 


Tómese un vaso de agua 
realmente caliente 
antes del desayuno 


Así podemos parecer y sen- 
tirnos limpios, conforta- 
bles y frescos y evitar 
las enfermedades, 


La ciencia sanitaria ha dado de 
poco tiempo a esta parte pasos gi- 
gamtescos con resultados que son de 
indecible bien a la humanidad. La 
aplicación más reciente de su infati- 
gable investigación es la recomenda- 
ción de que es tan necesario atender 
a la limpieza interna del sistoma de 
desagúe del cuerpo humano como lo 
es con respecto a los albañales de la 
casa, 

Aquellos de nosotros que estamos 
acostumbrados a sentirnos pesadog y 
molestos cuando nos levantamos, con 
fuertes dolores de cabeza, tupidos a 
causa de resfriado, lengua saburrosa, 
mal aliento y acedía podemos, por el 
contrario, sentirnos tan frescos como 
una margarita, abriendo los canales 
del sistema todas las mañanas y eli- 
minando la totalidad de la materia 
venenosa interna estancada. 

Todo el mundo, ya sienta dolores 
esté enfermo o esté bien, debería as 
mar todas las mañanas antes del des- 
ayuno una cucharadita de fosfato li- 
mestone en un vaso de agua caliente, 
para eliminar del estómago, el hígado, 
los riñones y los intestinos las subs- 
tancias indigestas del día anterior, la 
bilis ácida y las toxinas venenosas, y 
así limpiar, suavizar y purificar todo 
el canal digestivo antes de introducir 
más alimento en el estómago. La ac- 
ción del agua caliente y el fosfato 1i- 
mestone. sobre el estómago vacío es 
fortificante de modo maravilloso. Eli- 
mina las fermentaciones Yácidas, los 
gases, desechos y acidez y da un es- 
pléndido apetito para el desayuno, 
Mientras usted está desayunándose, 
el agua y el fosfato están tranquila- 
mente extrayendo un gran volumen 
de agua de la sangre y preparándose 


' para hacer un lavatorio completo de 


todos los Órganos internos. 

A, los millones de personas que pa- 
decen de estreñimiento, ataques bilio- 
sos, desarreglos del estómago, rigidez 
reumática, así como otras que tienen 
la piel. cetrina, desórdenes de la san- 
gre y aspecto enfermizo, se les reco- 
mienda procurarse en la botica un 


cuarto de libra de fosfato limestone, ' 


que les costará poco, pero que es suli- 
ciente para hacer de cualquiera un 
maníaco de la limpieza interior. 

Ei fosfato limestone se expende so- 
¿lamente en latitas cuadradas y toda 
oferta en otra forma debe rechazarse, 
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—¡Pobre viejo! Es un retirado... 
—¿Era militar? 


—No; ora estratega del café del Globo. 


explicación: Nlevóse el vaso a la boca 
y se tomó de un trago el agua que 
contenía, 


De vez en cuando, en publicaciones 
+ médicas francesas, se habla de into- 
xicaciones por medio de los huevos 
de ¡ppato.. ¿Es posible que los huevos 
de animales sanos contengan substan- 
cias tóxicas y, más aún, cuerpos ex- 


yA 


traños y gérmenes de enfermedades? 
Lo cierto es. que hace cuarenta años 
Guyon anunció haber descubierto en 
las claras y yemas de huevos la pre- 
sencia de bacterias y partículas de 
polvo; desde entonces otras observa- 
ciones científicas comprobaron la pre- 
sengia de cuerpos extraños en el in- 
terior del huevo: piedritas, granos, 
gusanitos e insectos pequeñísimos y 


UN EXIGENTE 


—¿No le parece' bastante chic? Sin embargo es de ás el e 
fabrica: tiene un ojo pintado en el fondo.. E % o 
—$i, pero lo quisiera con monóculo..... 


en cierta ocasión hasta una pata de 
cucaracha. No se ha explicado toda- 
vía por qué mecanismo fisiológico pue- 
de el organismo animal eliminar por 
el huevo cuerpos extraños no asimi- 
lados. 


Hace varios años, el famoso escritor 
inglés Ruyard Kipling, se hallaba 'en 
Nueva York gravemente enfermo. 
Hasta hubo un momento «en que se 
desesperó salvarlo. Una verdadera mu- 
chedumbre de personas acudía al lo- 
tel en que se alojaba para enterarse 
del estado del enfermo. El hotel tuvo 
que destinar dos empleados más sólo 
para contestar las preguntas sobre el 
ilustre huésped. Cuando Kipling re- 
cobró el conocimiento, preguntó in- 
genuamente a su esposa: 

— Ha venido alguien? 


lo 


guno que estoy enfermo? 


¿Sabe al- 


Juamdo se sugirió por vez primera 
la idea de que el águila fuera adop- 
tada como emblema nacional de los 
Estados Unidos, Benjamín Franklin 
se opuso a ella manifestando que re- 
cordaba a Julio César, que la usaba 
como emblema, y porque figuraba en 
los escudos de la monarquía. Franklin 
deseaba que se adoptase al pavo ame- 
ricano como emblema nacional, por 
estas razones: es originario de Amé- 
rica, mientras que el águila no lo es; 
el águila es cobarde y ladrona, mien- 
tras que el pavo es un animal “óres- 
petable?? y valiente... Pero TPran- 
klin perdió. 


¡Cuide su Cabello! 
Un frasco de Dan- 
derine hace des- 


aparecer la Caspa | 


La caspa desaparece y el cabe- 
llo no se cae más, 


¡Pruebe esto! Su cabello se 
pondrá lustroso, ondeado, y 
abundante y bello, 


— 


El cabello delgado, quebradizo, des: 
colorido y áspero es. una evidencia 
muda de un cráneo descuidado; de 
caspa, esa terrible costra. : 

No hay nada que destruya tanto el 
cabello como la caspa. Le quita su 
lustre, su vigor y su vida; y al mismo 
tiempo produce picazón y estado fo- 
bril en el eráneo, lo que si no se cura, 
hace que las raíces del cabello se con-. 
traigan, se aflojen y se mueran;-en- 


tonces el cabello se cae. Un poco de ' 


Danderine esta noche, ahora o en cual» 
* quier tiempo, salvárá su cabello. 


Compre un frasco de Danderine de 
Knowlton en cualquier botica o alma- 
cón. y después de la primera aplica- 
ción, su cabello tomará, vida, lustre y 
crecerá en abundancia, Se pondrá on- 
deado, sedoso y espeso, con un lustre 
y suavidez incomparables; pero lo que 
más le agradará será ver cómo, des-; 
pués de usarlo por algunas semanas, 
el cabello crecerá en abundancia, fino 
y suave por todo el cráneo. R 

Danderine es para el cabello lo que 
la lluvia y el sol para las plantas. 
Va directamente a las raíces, fortale- 
ciéndolas y dándoles vigor. Sus pro- 
piedades estimulantes y vivificadoras 
hacen que el enbello crezca largo, fir- 
me y bonito. 


Pero 'ahora que el libro ha vuelto a mis manos 
me regocijo en el fondo de mi corazón. ¡Traed el 
más suntuoso marroquí! Encuadernaremos de nut- 
vo el libro y lo instalaremos en el estante de 
honor. Pues este libro mío fué prestado y ha 
vuelto. 

Por lo tanto, ha llegado el momento de pen- 
Sar en devolver algúnos de los libros que me han 
prestado.?? 

UN NEGOCIO 


rralas! ¡agárralas! ““Pero Dios me dijo: “Eso es 
robar; sigue tu camino”?. Yo me sentí muy ten- 
tado. No hay duda de que las botas me venían 
bien y que las necesitaba. Las mías tenían la 
suela rota. Yo y el diablo decíamos: ““Lleváte- 
las. Te vienen bien?”. Dios decía: ““No hagas eso; 
els robar??. Había una mayoría de dos contra uno 
y además Rodríguez se había ido «dentro... Sin 
embargo, ¡resistí a la tentación! 
—Hiciste bien, hijo mío. 


¿ —$í, resistí, dejé las botas, pero había una 4 
El vendedor.—De todas maneras, no va a per- . muyoría de dos contra uno y me llevé sólo un par , 
der mucho comprando un par de tiradores por de zapatos. 

| cuarenta centavos... ; a 
j El comprador.—No; no ¡perdería más que los CASO DIFICIL 7 

' Jantalonés. E z Z 
Di l s La señora notó que la lavandera tenía esa ma- Y 
Me UNO QUE RESISTIÓ LA TENTACION Sana la cara hinchada. 4 
he EN —¿ Cómo? Seguramente su marido le ha pegado ; 
¡37 Se lo juro, padro—decíale un pobre negro al otra vez... A 
09 cura —antes cuando podía robaba alguna cosita, —$Bí, señora. ¿ 
P pero hace yia tiempo que no tengo esa costumbre. —4 Y por qué mo llo hace llevar ¡preso ? E 
ge Anoche mismo vi en la zapatería de Rodrísuez —Pensé erlo—contestó bre mujer— + 
' —Esto es lo más conveniente' que he podido hallar: cerca de la puenta, un lodo ar de botas e ? 2 Ps . ira 3 tl hs E, 
: ochenta pesos por mes, cerveza helada y la promesa de, o Pe JA , SD e ML pero «espués vi que no tenía bastante. dinero E 
casarme con ella dentro de un año si le agrada la tasa. medida, número 44. El diablo me dijo: ¡Agá- para pagarle la multa. y 
—¿Qué vamos n, hacer, papá?, necesitamos sirvienta, y : 
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Un recién casado, después de realizada la boda, ceo- 
menzó a registrar con viva excitación entre los regalos. 

—¿Qué buscas, querido?—inquirió su mujer. 

—BEse cheque de tu padre por diez mil pesos que vi 
entre los regalos de boda. : 
y —¡Ah, el pobre papá es tan distraído!: encendió su 
cigarro con el cheque... 


Fírmes en nuestros propósitos, 
continuamos rebajando los precios 
de los artículos, cuya adquisición 
hacemos sea más factible y ven- 


COSTO INDEFINIDO 


Un ciudadano cuya hija iba a dasarse, deseaba saber 
cuánto más o menos le costaría el casamiento. 

—Uhe, Pérez —preguntó «un amigo—tu hija mayor se 
casó lace cinco años, ¿no es así? ¿Cuánto be costó el 
casamiento? 

Y el padro, cuyo yerno había pensado resolver el pro- 
blema de la vida con el matrimonio, repuso: 

—Oinco mil pesos por año. ? 


ORACION POR LA VUELTA DE UN LIBRO PRES- 
TADO. 


AAA o + Hd > <o  0 


“¿Doy humildes y sinceras gracias por la vuelta feliz 1 3 
de este libro'que después de haber pasado los peligros a 
de la biblioteca de mi amigo y de las bibliotecas de los e o 
«amigos de mi amigo, vuelve a mí en condiciones bas = EN) 
lante aceptables, y 
Doy humildes y sinceras gracias por no habérsele ocu- y q 
rrido a mí amigo emplear este libro como juguete para ' y 
Su niñito menor, mi como cenicero para su cigarro en- Camisas de madapolán E Y 
cendido, ni como instrumento para fortalecer la denta- blanco h ta- 3 
dura de su perro, ¿ 'ADCO, CON pee era a ta- 19 

Cuando presté este libro lo consideró perdido; me blones y puños doblados = é 
resigné « la amargura de una larga separac.ón; no pensé de puro hilo, al precio ; 
que podríla volver a ver sus páginas en «l tiempo infi- excepcional de / 25 a 
nito, " he 

PESOS a de de a : CN 

+ bra] SA 
A A A $ 
PRETENSIONES ENORMES ( 1 ¡ 
Sombreros canotiers, de / 
- paja rustie, con cinta 3 3 
negra, forma de 05 ] ] 
Modera tb: Le a 
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' Confecciones para Hombres 

Trajes de saco, confeccionados en casimi- 
res de pura lana, corte y terminación 
¡irreprochable, modelos de úl- 38 dz 
tima creación, $ 68.—, 45.— y , 


CRÉDITOS 


Acordamos créditos a pagar en diez men- 
-sualidades, sin recargo alguno en los pre- 
cios y sin cobrar interés. Pidan informes. 
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- Calzado 
Botines de potro charo- 
lado, con caña de be- 
cerro negro mate, 
el par, a pe- 98 
OS ia 11. 


-—Eg usted demasiado exigente, señor yerno: no sólo 
quiere paz, sino también tranquilidad. 


A 


Dos vidas 


a 


1 


José era pequeñito. Iba a la escuela siguiendo los 
caminos bajos, saltando las barreras, deslizándoise 
a través de los setos, vagabundeando en busca de 
nidos, recogiendo. fresas, awellanals, flores. Era un 
muchacho bueno y obediente, pero en cuanto estaba 
solo se volvía tan instintivo, tan huraño, como una 
comadreja o una musaraña. Menos que nadie había 
nacido para obedecer; sin embargo, la, mirada, 0 la 
palabra, lo dominaba. Mientras la impresión subsistía 
se sometía, humilde, a la voluntad del más fuerte, 

Un cía en que iba a la escuela remolineando, co- 
mo una honda, la bolsita en que su madre había 
puesto un pedazo de pan y. una manzana, se encon- 
tró con Josette, que también iba a la escuela, 

Josette lNoraba. Confesó que la habían castigado 
y que, irritada, habíase escapado sin comer ¡a sopa. 


la niña le agradeció con un beso, Ya no lloraba; 
tenía ganas de jugar. Y jugaron.a conrer en un pie, 
a caminar de rodillas, a tenderse sobre la hierba. 

El maestro de escuela que se paseaba un rato 
antes de la clase, los vió y les dijo severamente: 

— ¡Son dos pilluelos! ¿Acaso se juega así? Hay 
que jugar seriamente. ¿Por qué no juegan a quien 
sepa mejor los nombres de todas las subprefecturas 
o de todos los afluentes del Loire, o las divisiones 
del sistema métrico? Acabarán mal, me parece... 
(Y meneaba la cabeza). Y además... ¿qué es eso? 
¿un niño y una niña? Los varones deben ir por un 
lado y las niñais por obro. José, vete por aquí, y tú, 
Josette, por alí, 

Luego, satisfecho, continuó su camino, pero poco 
a poco se le erizaban los cabellos previendo el la- 
mentable destino de esos infelices niños. 

Y murmuraba: 

—Anutoridad, disciplina, geografía, ortografía... 
autoridad disciplina... 


ur 


Era la fiesta parroquial. Llegada la noche, en- 
cendieron farolillos y se bailó. José, que tenía diez 


y ocho años y Josette quince, estaban allí, con sus 
lindos trajes y a los primeros tones del violín se 
habían aproximado para la danza, bajo las miradas 
de las familias, que bebían sidra, hablando del tiem- 
po pasado, de la cosecha futura y: de los impuestos 
más temibles que el granizo, 

Cuando terminó la primera danza, Josette, res- 
pondiendo a una señal, se acercó a su madré: 

—Josette querida, te ruego que no bailes con 
José. Su padre está arruinado y él no es más que 
un pobre peón de granja. No te dejes cortejar por 
ese muchacho, ¡pués no puedes casarte con él; no lo 
consentiremos. El dinero quiere dinero y tú tienes 
dinero, Josette, y él no. 

Y esa noche no volvieron a bailar juntos. 


TIT 


José-fué sorbealdo y se hizo soldado. En“ese ofi- 
cio aprendió seriamente lo que hay que hacer y lo 
que no hay que hacer. Al cabo de cuatro años 
poseía una moral completa y respetuosa. Sabía que 
hay dos clases de hombres, los superiores y los 
inferiores, y que se reconocen ¡a los superiores por 
la cantidad de oro que llevan hordado-:en las man- 


halló más que deudas. Inútil fué el valor en la 
adversidad y el trabajo. Como ratones, log hombres 
le Foyeron el pequeño patrimonio, y José, una ma- 
fiaTia, mientras vendíam su casa, tomó un bastón y 
se fué lejos, adonde pudiera gamarse la vida. Pero a 
medida que caminaba, la vida huía delante de él y 
caminó tanto y tan largo tiempo, que después de 
haber dado la vuelta a] mundo volvió a encontrarse 
en el campo, al borde del camino, donde en otro 
tiempo ise había encontrado con Josette por la piri- 
mera vez. 

Puso a un lado: el bastón y después de sentarse 
junto a una zanja, sacó de su alforja un pedazo 
de pan y una manzana. Antes de comer se puso a 
reflexionar tan tristemente, Tan tristemente que su 
hambre pasó y la manzana y el pedazo de ¡pan ca- 
yeron a tus pies. 

Hacía frío; echóse sobre ”las rodillas su capa ha- 
rapienta y, envolvióse el cuello en isu abundante 
barba gris que a menudo había causado susto a 
los niños que hallaba en su camino. 

Pensaba en esto cuando oyó alegres gritos agu- 
dos y vió un grupo de niños que volvían de la 
escuela... niños iguales a lo que él había sido 
hacía sesenta años. Súbitamente compirendió la 


gas. Esas nociones no le fueron inútiles cuando 
dejó el cuartel, pues en la vida ordinaria hay tam- 
bién dos clases de hombres: los que trabajan y los 
que miran trabajar a los otros. Y como hallaba muy 
natural esta distimción, sin duda gracias a su filo- 
sofía instintiva, José trabajó. 

Josette no se había casado. Sus padres habían 
perdido tado en.un proceso y ella, pobre vaque- 
riza, iba.a ordeñar las vacas al amanecer, pensando 
en que es triste para una muchacha no tener novio, 

José, al enterarse de esto, sintió una viva alegría, 
Comunicó 12. su padre su antiguo amor y sus pro- 
yectos. 

— ¡Casarte con Josette — repuso el viejo, — una 
muchacha que quizás no tiene ni tres camisas y 
que se hace ligas con un puñado de cáñamo! Tú no 
eres rico, es «ierto, pero hemos reunido algo, el 
trigo ha dado este año un buen rendimiento y te 
daré algo para poner casa cuando me traigas una 
Dbuera que no sea sirvienta. El dinero quiere dine- 
ro, hijo mío, y no hay que contrariarlo. 


IV: 


Pasaron log años. José perdió a sus padres y en 
lugar de una rolliza media llena de monedas no 


NICO? z a zi 
inutilidad y toda la abominable estupidez de su 
vida. Púsose de ¡pie y blandiendo como una honda 
su alforja vacía, dió varias vueltas por el campo, 
como un alucinado. Cayó, por fin, en un pozo lleno 
de hojas secas; quedóse allí, ¡y como la noche se 
acercaba, se acomodó para dormir. 

Entretanto, llegó una vieja, una mendiga, refun- 
fuñando: 

—¡Oh, viejo!, ¡vete!, este sitio es mío; duermo 
aquí todas las noches. Es mío, ¿sabes?, ¡mío! 

Y como el viejo se levantaba, obedeciendo dó- 
cilmente, Ja vieja después de haberlo examinado, 
preguntó: 

—¿De dónde eres? No te conozco. ¿Cómo te lla- 
mas? 

—Me llaman el viejo José. 

—Y a mí me llaman la vieja Josette. 

Se miraron en silencio, Recordaban. 

Pero habían sufrido tanto, sus corazones se ha- 
bían vuelto tan secos, tan semejantes a esas hojas 
secas que se disputaban en su miseria, que mo ha- 
llaron nada que decirse, 

La vieja Josette se echó en su agujero, como un 
animal, mientras el viejo Josó, levantaba: su bas: 
tón y se iba. 
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El castillo quemado 


Levantados los menteles, permanecían los tres 
alrededor de la mesa y hablaban poco, como perso- 
nas cuyas ideas son raras y que, repitiendo siempre 
la misma cosa, tienen el instinto de poner un inter- 
valo entre sus frases. 

El señor de Brunon bebía aguardiente en un vya- 
sito de plata; lo vertía de un antiguo botellón de 
eristal, todo: cincelado y durado, y cada vez que iba 
a servirse lo alzaba a-la altura de sus ojos y lo hacía 
espejear a la luz de la lámpara. Se adivinaba que 
le complacía el botellón por el aguardiente que bri- 
llaóba en el cristal cubterto de cinceladuras y dora- 
dios, y el aguardiente pon la belleza del botellón y 
log recuerdos de pasadas alegríss prisioneras allí y 
que quizás iban a resurgir con el último vaso y la 
última chispa. 

Bebía «sí todas las noches, mientras su hija, Da- 


/ 


niela, leia alguna, historia mediocre o bordaba un 
pañuelo, Ella” también era dorada, y como inclinaba 
siempre la frente sobre su lectura o su labor, no se 
veía de su cabeza más que los cabellos rubios. Cuan- 
do su padre ¡pensaba en ella evocaba cabellos rubios, 
nada más que cabellos rubios, pues la fisonomía de 
su hija le inquictaba, dura y fría, con algo en sus 
bjos semejante al espíritu implacable que duerme 
en los botellones de aguardiente. 

Desde la muerte. de la señora de Brunon, cuyos 
caprichos y tuya vanidad habían arruinado la casa, 
vivían ambos solos, en una dignidad penosa, tratan- 
do de conservar la manera de vivir erigidos por su 
nombre y su situación social y preocupados ante 
tódo de las apariencias. En cuanto a esto su habili- 
dad era ten grande que engañaban hasta a sus sir- 
vientes, hasta al notario, Dos veces por año, la 
dura y fría Daniels se ausentaba, llevando una gran 
valija vieja, constelada de clavos de cobre—y cuan- 
lo regresab+, su primer palabra «era una cifra, enun- 
ciada con voz broye, 

En la época en que llegó al castillo de Brunon, 
Baldimo de B...—esperado desde hacía años—Dia- 
niela no tenía ni un solo anillo en los dedos. Cuando 
bordaba, ocultaba discretamente la mano izquierda 
debajo del trozo de muselina. Y tan dura y fría 
como era, 8u padre la vió un día llorar al contem- 
plarse las manos, largas y blancas, sin alhajas, Ese 
día el señor de Brumon no bebió más que la mitad 
de su botellón de aguardiente. 

—Jamás la he obvidado, Daniela—dijo Baldino, 
mientras el señor de Brunon se adormecía después 
de beber el último vaso.—Aquí tengo todavía el ani- 


lito que le robé jurando que volvería para devol- 
vérselo. Deme su mano. 

Daniela le tendió la mano blanes. 

—¿No lleva anillos? 

—No; esperaba! el que usted tenía que devolverme, 

Daniela estaba casi conmovida. Esas lindas niñe- 
rías sentimentales ablandaban su corazón de metal. 
Su alma se tornó, por algunas horas, tan ¡joven 
como su rostro y los ojos se le dulcificaron hasta 
la ternura. 

Ella misma advirtió, con «sombro, el cambio ines- 
perado. 

—$Si fuera rica como en otro tiempo, Baldino, se- 
ría amable y buena como entonces. Sé que me he 
vuelto mala, que me he vuélto fría y dura... es 
irreparable. A 

Entonces dijo toda la verdad a Baldino, que no 
pareció conmoverse profundamente, pues era un 
alma sencilla y desinteresada. Amaba 'a Daniela con 
un amor que no podía disminuir ¡por la revelación 
de su pobreza, y tomando las largas manos blancas, 
despojadas de sus joyas las besó, una tras otra, di- 
ciendo: 


-—Las quiero así blancas y solas, así ¡pobres y 
puras. 

—$í, Baldino, pobres, pobres, pobres... 

—¡Pobres!—exclamó «de pronto eel señor de Bru- 
non, despertando sobresaltado por esa palabra que 
le inquietaba hasta en sueños. Se incorporó tendien- 
do la mano hacia el botellón dorado. 

—Está vacío, hija mía. ¿Quieres llenarlo? 

Daniela se levantó, tomó el botellón y se dirigió 
hycia una tapicería detrás de la cual dormía un pe- 
queño tonel de roble, lleno de ensueños, de recuer- 
dos, de ilusiones—un tonelillo de roble de donde de- 
bía surgir, sin duda, la palabra que redime al Dra- 
gón de Oro, señor y guardián de la alegría humana. 

Puesto el botellón en la mesa, el señor de Brunon 
lo tomó, y después de haberlo hecho espejear, se sir- 
vió un vasito lleno, diciendo: 

—Es más bello que nunca, Daniela. Está resplan- 
deciente. Creo que esta vez va a decirme su secreto. 
Bebe conmigo, Baldino, 

Baldino accedió y bebió varios vasitos de «guar- 
diente. 

—¡Pobres!—repitió el señor de Brunon—¡y pen 
sar que este castillo, visitado por los muertos, está 
asegurado en sumas... sumas enormes... ¿Cuánto, 
Daniela?... y que nunca se incendiará! 

—No diga eso, papá. La materia que es inerte, 
obedece 'al verbo, que es viviente. Este castillo. ar- 
derá algún día. ¿Cuándo? Nadie lo sube todavía... 
Tome otro vaso de aguardiente, Baldino... tal vez 


le diga su secreto... el secreto que ha negado «' mi 
padre. 


Y Baldino bebió otro vaso de aguardiente. 


II 


Algunas horas después, el señor de Brunon, su 
hija y Baldino, envueltos en frazadas, yacían tendi- 
dos sobre la paja de un galpón de granja, mientras 
majestuosas llamaradas se entrelazabiam y retorcían, 
armoniosamente, amarillas y rojas, sobre la hoguera 
anunciada por Daniela. El señor de Brunon lloraba, 
asustado por la realización mágica de su esperanza 
abominable; Baldino, medio desmayado, tendido de 
espaldas, se agitaba con gestos nerviosos; Daniela, 
de rodillas, parecía entregada a la plegaria: sus 
langas manos blancas en las que brillaba: un solo 
anillo, se habían unido, y 'su rostro, iluminado por 
el resplandor del incendio, parecía sobrenatural. 

Baldino, casi delirando, pronunció algunas pala- 
bras vagas. Entonces la joven se le acercó e ineli- 
nándose le besó en la boca. 

—¡Cállete! ¡cállate! —murmuró—tu pensamiento 
me pertenece. Estamos ahora unidos por algo más 
fuerte que el amor. 

—¡El crimen!—dijo Baldino. 


—¡Cállate! ¡te amo! 
Y se rodeó el cuello con los brazos: dóciles de Bal: 
dino, que all oprimir con sus labios los labios de Da- 
uiela, pensaba obscuramente: 

—Soy para siempre esclavo de esta mujer. 


Remy de GOURMONT, 


Una curiosa asociación 


En 1848 se hizo famosa en Inglaterra, y sobre todo en 
el país de Gales, una asociación secreta formada con el 
fin de combatir los Pagos de portazgo, y que tomó el 
nombre de oy '““rebequitas'?, por haber adoptado como 
lema el versículo 60 del capítulo XXIV del Génesis, donde 
dice: **Y bendijeron a Rebeca y dijéronle:"... que tu ge- 
neración posea las puertas de sus enemigos''. El haber 
tomado su denominación del nombre de una mujer, y el 
deseo de no ser conocidos, hicieron que los rebequitas de- 
cidiesen acudir a sus reuniones vestidos de mujer y con 
la cara cubierta por un velo de gasa, o pintada de negro. 
El presidente, que se ocultaba bajo el nombre de Miss 
Rebeca, iba a caballo, en traje de amazona, y tenía a sus 
órdenes inmeldiabas a varios miembros de la' asociación, 
que se llamaban Miss Cronwel, Carlota, Catalina e Isabel. 

¡Los rebequitas eran gente decidida, que cumplía los fi- 
nes de la asociación destruyendo y quemando Jas casillas 
de los guandabarreras, así como las propiedades de todos 
Jas que eran conocidos por su rigor con los obreros. Aun- 
que todos iban ammados, procuraban no verter sangre a 
menos «de ser atacados, El gobierno envió contra ellos al- 
gunos escuadrones de cabalería; pero esta medida no tuvo 
éxito, pues log rebequitas, gracias 4 su disfraz, mo infun 
dían sospechas mientras no iban reunidos, y además el 
pueblo, a quien mo podía menos de serle simpática su 
causa, los favorecía por todos llos medios posibles. Para 
acabar con elos se hicieron algunas de las concesiones 
que pedían, y entonces la asociación, como ya no tenía ra- 
zón de ser, desapareció en pocos días. 
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Parte de la concurrencia que asistió al baile organizado por la Sociedad “Lago di Como””, 


Como un acto de homenaje a la memoria del malogrado artista José María Cao, llevóse a cabo cn Lanús, el jueves 27 de febrero último, 1 i 
xl C . , € y , la velada organizada por la logia 
masónica ““Fraternidad””, Durante el acto fué descubierta una placa de bronce para perpetuar la memoria del extinto, costeada por el vecindario e ela ia. 


DEMOSTRACION 


Vista parcial de log concurrentes al lunch que un grupo de caracterizados vecinos y comerciantes de la sección segunda de policía, ofrecieran al comisario señor: Federico 
Méndez, con motivo de haberse hecho cargo nuevamente de la citada comisaría. En dicha reunión, donde hicieron uso de la palabra los señores Vaccaro, doctor Golfarini 
y el obseguiado, le fué entregado a éste un pergamino y una medalla de oro, alusivos al acto, 
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El doctor Nicolás Repetto, 


presidió la tercera 
conferencia, 


La conferencia de 
cooperativas ar- 
gentinas. 


El domingo dos del corriente, 
tuvo lugar, en los salones del 


Hogar Obrero, Martín García nú- 
mero 465, la inauguración de las 
sesiones de la primera conferen- 
cooperativas 
tiva realizada bajo los aus- 
picios de la antedicha institución, 
cuyo presidente tuvo a su 
acto. 
sentación de veinte cooperative 
treinta 
legados, cuyos respectivos pode- 
res fueron aprobados por la co- 
ón nombrada al efecto e 
ada por los señores J. P. Ba- 
liño, M. Kipen y M. Legarra, 


cia de 


ini 
del 


la apertura 


concurrieron 


mi 
tegr 


acompañado de 
secretarios señores Josá P. Bali- 
ño y Manuel T. López. 


cia, resultaron 


vicepr 
cretarios, 


José P. 


inaugural, que versó sobre los 
zación administrativa, su situación 
centralización e intercambio comercial 
difusión y propaganda cooperativista; y 
continuación hizo uso de la palabr 
ñor M. Sajaroff 
cooperat 
diciones 


del ambiente rural y las 


t que 
sesión de la 
3:18 


argentinas, 


argo 
repre: 
5S, 
de- 


En 


y cinco 


in- 


El joven catalán 

Luis Macaya, des- 

pués de ““plebisci- 

tado'”, nos contem- 

pla hosco y descon- 
fiado. 


Jesús H. Paz, 
unos, perfectos 
ejemplares padres 
de familia — hay 
quien tiene ocho 
cachorros, Salir 
—y otros, en q1s- 
ponibilidad matri- 
monial. Nos hemos 
constituído en '*so- 
viet'? recreativo. 
El nuestro es el 
primer “soviet”” 
periodístico, señor 
Horacio Castro Vi- 
dela. Tenemos Lenin 
y Balabanoff. Tam- 
bién algo así como 
constitución 


de... 


una 

euyo articulado de 
tiro «corto concep- 
tuamos de corte 


magnánimo. Somog 
abolicionistas y no 
nos andamos por 
las ramas para com- 
batir el privilegio. 
De ahí,'que “pas?” 
de agua como bebi- 


zadores de rusos y jóvenes de las cien guar- 2 
dias policromas, inclusive la lila: conste, ; 
que no hay caso de darle “gusto al gati- 
lo**, Don Pío Zaldúa y otros salvadores de 
la Kausa: no roguéis a Dios por el Altísi- 
mo de la Casa Rosada. Somos muchachos 


Igualmente 
co todo 


““soviet 
cuyas patéticas 


rechaza 
embutido 


el 
en 


migos del 
proceda del 


Cordero, 
recimto 


siempre que 
parlamentario, 


em. 
y 
y 


¡pa | 
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Elegidas las autoridades de la conferen- 
designados los señores si- 
guientes: presidente, doctor Nicolás Repet- 
to: vicepresidente primero, Miguel Sajaroíf; 
idente segundo, Jacinto Oddone; se- 
3aliño y Manuel T. López. 
El doctor Repetto pronunció el discurso 
caracteres 
distintivos de las cooperativas, su organi- 
legal, 


; 
el ge: 
en representación de las 
as agrícolas, para exponer las con: 
medidas 


EL PRIMER “SOVIET” PERIODÍSTICO 


diestra 


No se abatate, serenísimo Elpidio. No da de mesa y de sobremesa y '“'pas” 
crea usted que le vamos «a desculminar del vino cuando “a éste lo profana la 
auto policial, y fecho... [que arda Troya! del insaciable burgués al ponerlo en 
No tema, monseñor d'Andrea. Señores ca- tacto con el oprobioso ““chateau-canilla?” 


periodísti- 


gralidades entra la carne de Palavec 
la de Vaca Narvaja cansada. No somos ene- 


Nadie 


do que la cámara de d 


vorablemente el 


y de presupuesto en la p: 


a rebajas introducidas en 
respecto a los artículos 
plememtos agrícolas. 

En la última de las ci 
se por clausurada la p 


, 


de 
con- 
inte- 
ino o 


éste 


La tripulación de *“Fray Mocho'? en pleno, después de las impertérritas realizaciones del programa sólido y líquido — ¡sobre 


todo el líquido, eminentísimo Román Rodríguez de Vicente y Perojo, ¡vive Dios! — que tuvieron por 


señores Lorenzo y José Gaddi, en el Tigre. 


escenario la isla de los 


despacho 


rriente, y han despertado general interés 
por los asuntos tratados. 

Las autoridades constituídas solicitarán 
de los poderes públicos nacionales y pro- 
vinciales la sanción de una legislación de 
fomento y desarrollo de las cooperativas, 
basada en el proyecto redactado con tal 
fin; y hacen constar que verían con agra- 


iputados votara - 
de su comisión 
arte referente a las 
la ley de aduanas, 
de consumo e im- 


tadas sesiones, dió- 
rimera conferencia, 


necesarias para el mejor desarrollo de las que promete ser fructífera, no sin quo 
cooperativas en el país. los delegados realizaran varias visitas al 

Las deliberaciones, en las cuales se to- Museo Agrícola, frigorífico '*La Blanca”? 
maron importantes acuerdos, continuaron y Molinos Harineros del Río de la Plata, 
su curso durante los días 3 y 4 del co- según se había acordado. 


Nuestro Lenin, ca- 
marada Luis Ma- 
caya, cuya cuspi- 
deación se llevó a 
cabo a la hora del 
aperitivo, sin 0po- 
sición y con papas 
fritas. A su lado, a 
modo de un Bala- 
banoff, aparece el 
color ámbar pálido 
y el kilometraje de 
trocha angosta de 
Alfredo Brack Már- 
quez, repórter grá- 
fico de este valle y 
del de Lanús.— 
Fot. tomada en el 
preciso momento 
en que Macaya di- 
ce: “la burguesíe 
esté de buboni- 
que.” 


nos hará pasar Ga- 
tica por liebre, y 
menos, ¡mucho me- 
nos!  desayumarnos 
con el pan Open 
Door de la cliente- 
la de Cabred. Ya la 
saben “los pue: 
blos?” ¡apronten 
“las historias”? 


Durante una tregua en la danza. 


Señoritas Cantilo y Madero Unzué y señores Aguirre y Quintana, después” de un 
partido de lawn-tennis. 


Señorita Rodríguez harreta y señor Vi- 
cente Madero. 


Un detalle del salón, mientras se efectuaba el baile rea- 
lizado en el Bristol Hotel. 


Otro grupo de jugadores formado por las señoritas Salas, Torres y Otras, y señores 
Dose, Acosta y Madero. 


El doctor Casarino, súperdreadnougth de Señorita Zuberbuhler y señor Martínez 
las finanzas bonaerenses. de Hoz. 
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Pura Blaya, popular pri- 
mera tiple que forma parte 
de la compañía Vittone-Po- 
mar, en cuyo elenco ha actua- 
do por espacio de ocho tem- 
poradas consecutivas. Esta 
=  cireunstancia constituye, por 
ES sí sola el más elocuente elo- 
ejo que pudiera hacerse de su 
trabajo escénico. 

Los legítimos triunfos 
de esta artista, han eleva- 
do su personalidad a una 
envidiable categoría, entre 
los intérpretes del teatro 
nacional, donde tuvo oca- 
sión de transformar, en 
verdaderas creaciones, los 
papeles cuyo desempeño 
fué encomendado a su ex- 
quisito temperamento ar- 
tístico. 

Es natural que los auto- 
res teatrales hayan llega- 
do a demostrarle especial 
predilección, porque reco- 
nocen en ella una feliz in- 
térprete de sus obras, y en 
cuanto al público, no cesa 
de exteriorizar su admira- 
ción y su cariño, con los 
aplausos que todas las no- 
ches tributa a su inteligen- 
te labor. 


PEL LB e e A AAA A SE 


El dreadnought norteamericano ““New York'? listo para entrar en acción y navegando a toda velocidad en el Mar del Norte. Fotografía tomada desde un dirigible de obser- 
vación, Y 1.000 pies de altura. 


El aparato Curtis “N. C. 1”, gigantesco aeroplano construído en los Estados Unidos que, según se afirma, es el más grande del mundo, En una de las pruebas de ensayo 
transportó 50 pasajeros. 
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El señor T. Gregory (x), jefe de tráfico del Ferrocarril del Sud, y su señora esposa, acompañados del ex ministro señor Moyano, de varios altos Jefes de la citada empresa, 
y de otras personas que fueron a despedirle en su partida a Europa, realizada el jueves 27 del pasado, a bordo del paquete *“Desna'”. 


EL INTERVENTOR DE VEYGA EN CACHEUTA 


Vista parcial de los asistentes al banquete con que diversos elementos de la capital 
mendocina, obsequiaron a los miembros que componen la intervención federal enviada 
a la citada provincia. 


El doctor Tomás de Veyga y su familia. 


El personal de la intervención, de rondín por el hotel, en busca de las chicas a la 

hora de salida de misa. Constituyen la patrulla los señores Eudoro García, secreta- 

rio privado del interventor; Leonardo Caraou (hijo), teniente A. Schauman y Carlos 
A. de Veyga. 


Los franceses de 1918 llegan al Rhin. 


101 Rhin tiene en los destinos de Euro- 
11 como un significado providencial. Es 
el gran foso transversal que separa al 
sur del norte. La Providencia ha hecho 
de él el ríosfrontera y las fortalezas lo 
ran convertido en el río-muralla, El Rhin 
12 visto el rostro y ha reflejado la som- 
wa de casi todos los grandes guerreros 
que desde hace treinta siglos han labrado 
el viejo continente con € reja que se 
lama espada. César cruzó el Rhin des- 
cendiendo del mediodía y Atila lo cruzó 
descendiendo del septentrión. En sus ori- 
las ganó Clodoveo la batalla de Polbiac. 
Carlomagno y 


)onaparte reinaron allí. 
1 emperador Federico Barbarroja, el 
emperador Rodolfo de Hapsburgo y el 
palatino Federico Primero fueron en el 
Rhin grandes, victoriosos y formidables. 


(a tb 


Casas medicevales de Bacharach, a orillc1 
del Rhin. (Dibujo de Víctor Hugo). 


Gustavo Adolfo mandó allí sus ejércitos 
desde lo alto de la garita de Caub. Luis 
XIV vió el Rhin. Enghien y Condé lo 
eruzaron. ¡Ay! Turena también. Druso 
tiene allí su mármol en Maguncia, como 
Marceal en Coblenza y Hoche en An- 
dernach, Para la mirada del pensador 
que ve vivir la historia, dos grandes 
águilas vuelan penpetuamente sobre el 
Rhin: el águila de las legiones romanas 
y el águila de los regimientos franceses. 

Ese noble Rhin, que los romanos lla- 
maban “Rhenus superbus”, lleva ya los 
puentes de las barcas erizados de lanzas, 
de alabardas o de hbayonetas, que echan 
sobre Alemania los ejércitos de Italia, de 
España y de Francia, o derraman sobre 
el antiguo mundo romano, siempre geo- 
gráficamente adherente, a las antiguas 
hordas bárbaras, siempre las mismas tam- 
bién; ya lleya pacíficamente los abetos 


de la Murg y de Saint Gall, los pórfi- 
dos y las serpentinas de Basilea, la po- 
tasa de Bringen, la sal de Karlshall, los 
cueros de Stromberg, el mercurio de 
Lansberg, los vinos de Johannisberg y de 
y] z z) - 

'acharach, las pizarras de Caub, los sal- 


zig, el carbón de leña de Boppard, la 
batería de latón de Coblenza, la crista- 
lería del Mosela, los hierros forjados de 
3endorf, la toba de Andernach, las plan- 
chas de hierro de Neuwied, las aguas mi- 
nerales de Antoniusteim, los paños y la 
cerámica de Wallendar, los vinos rojos 
de Aar, el cobre y el plomo de Linz, 
las piedras talladas de Koenigswinter, las 
lanas y las sederías de Colonia; y el 
Rhin cumple majestuosamente, a través 
de Europa, según la voluntad de Dios, 
su doble misión de río de la guerra y 
río de la paz, teniendo sin interrupción, 
en la doble hilera de colinas que siguen 
a la pante más notable de su curso, de un 
lado encinas, del otro viñas, es decir, de 
un lado el norte, del otro el mediodía, 
de un lado la fuerza, del otro la alegría. 


Víctor HUGO. 


Artistas norteamericanas: ANNA Q. NILSSON. 


OCTAVO ANIVERSARIO DE “EL OESTE” : 


El personal del colega citado y un núcleo de colabor 


adores y amigos de la casa, reunidos despu 


les obseguiara el fundador del semanario señor Mannel J. Aparicio, festejando el octavo aniver 


és del almuerzo con que 
sario de dicho órgano. 
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tándome 


El novio modelo 


—Mi buena Clarita: —decía Lole'a su 
amiga, bajo las espesas froudas de los 
toronjos de su jardín, a la hora del 
crepúsculo vespertino.—El 30 del pró- 
ximó noviembre, me caso con Roberto. 
Yo ereo, chica, que es la mejor adqui- 
sición que puedo hacer en mi vida, Me 
agradará más la boda que la lotería 
del millón, en el supuesto caso de que 
ésta me toque. Roberto es tan educa- 
do, tan inteligente, tan culto y tan 
buen mozo, que muchas niñas de 'alto 
copete—me consta—han perdido la ea- 
beza por él. Pero, hija, desde que se 
comprometiá conmigo, me ¿juró solem- 
nemente no habler sobre amores con 
ninguna muchacha, y me ha cumplido 
su ¡promesa con tanta escrupulosidad. 
como si yo hubiera andado siempre a 
su zaga, observando todos sus actos e 
imponiéndome hasta de sus más ínti- 
mos deseos. Sin embargo, esta tarde 
me encueutro tan impaciente... Va a 
anochecer y todavía no ha venido a 
visitarme. Pero no puedo dudar de su 
conducta. Estoy encantadísima de sus 
procederes y me hs enamorado en tal 
forma, que me vuelve loca. No como, 
ni duermo, ni tengo reposo un instante, 
cuando paso 24 horas sin verle. Ls 
una monada mi Roberto ¿no? ¡Es tan 
buenito!... Pero ¿tú callas? ¿Nada me 
dices de él? ¿Es que a ti también te ha 
enamorado? ¿Por qué no me dices lo, 
que ¡piensas de mi situación? “¿Es que 
Roberto es millo, perverso, vicioso, de 
malas costumbres?... No, no. Estoy 
celosa, Clarita, estoy celosa. ¿Verdad 
que tú no le quieres? Es malo. Sí, sí; 
es malo y no puede ser bueno nada 
más que conmigo, conmigo únicamente. 

—Hija; tú lo dices todo —respondió 
Clarita, intentando tranquilizar « su 
amiga Lola.—Yo nunca te he dicho 
que es bueno ni que es malo. Cuantas 
veces me has hablado de él, pregun- 
sobre sus «condiciones, he 
guardado un silencio prudencial. Tú lo 
has interpretado siempre a tu «ntojo 
y, sin razón alguna, te pones celosa y 
rabias y te desesperas y Crees, unas 
veces, que «tu novio le odian tus 
amigas y, otras, que le adoran, que se 
desviven por él, que te envidian, que 
te lo van a conquistar. No hay que ser 
así, Lola. Conmigo, pase por la con- 
fianza que tememos; pero con otras 
chicas simplemente conocidas, haces 
cada papelón... 

——Pero tá no lo quieres, ¿verdad? El 


me «ma entrañablemente. Es todo mío . 


¿no? ¿A ti qué te parece? Es bueno y 
es culto. Es un modelo de novios. Ha- 
bla, mujer, habla. ¡Como nunca he oído 
de tus labios una alabanza para mi 
Roberto!... 

—$i tú no te pusieras así... 

—¿Así? ¿Cómo? ¿Cómo me pongo? 

—Así... Celosa, huraña, malhumo- 
rada, con un ceño que das miedo. 

—No, monona. Tú ves mal. Mira: 
en lo sucesivo, ya no seré celosa, Seré 
buena, seré fuerte y atenderé tus opi- 
niones. Pero, háblame, háblame de Ro- 
berto. : 

—Yu que insistes... 

—$í, sí. Quiero conocer tu opinión, 
aunque no sea de mi agrado. Le amo 


'eon toda mi alma y sería capaz dle de- 


rre/mar por él hasta la última gota de 
mi sangro. Pero, dime: ¿no es digno 
de mi amor, de este cariño tan grande 
que le profeso? 

—$í, Lola, sí. Roberto es bueno, sim- 
pático y buen mozo. Eso ¿quién llo nie- 
ge? Es culto y romántico a la vez. 
Además, es sentimental. Ante este pa- 
norama, a esta hora, con la ejecución 
de una serenata en el piwno y a tu lado, 
Roberto derramaría lágrimas abundan- 
tes, Cualquier filósofo moderno, con- 
templándolo simplemente, diría de él 
que es un hombre débil, felto de ca- 
rácter, de fuerza de voluntad. ¡Si lo 


dl 
PODEROSO CABALLERO... 


— ¡Había algo que me agradaba de til 


—¿81? 
—8í, pero ya lo gastaste... 


conoceré yo! Y esas condiciones, gene- 
ralmente, son las que preferimos en 
los hombres a que entregamos nuestro 
cariño. 

—Pero no son un defecto ¿verdad, 
Clarita ?—preguntó Lola con apresura- 
miento. 

—Defecto... ño; 


no, defecto, no. 


¿Sabes cuál es el mayor defecto de tu 
novio? O 

—¿Cuál? 

—El hablar demasiado. Es algo im- 
prudente. En toda conversación que se 
sostenga' en su presencia, Roberto tie- 
ne que intervenir. Es sincero, Y a fuer 
de sincero, lucha siempre por imponer 


S. M. EL CHAUFFEUR 


El dueño del automóvil.—Tráigame la cuenta. Yo só to; 
: Ú mado una galleta, un 
y Pda IN bad e a E ha tomado mi chauffeur? Ñ 
— osta de e, dos pat, » 
E As TI a O s patas de pavo, media botella de Pinot, 


. 


su opinión—aunque todos los presentes | 


opinen en contra—consiguiéndolo pocas 
veces por su debilidad y por su falta 
de carácter. Sumamente bueno y cono- 
ciéndolo sus amigos como le conocen, 
a cuanta tertulia celebran Roberto ps 
el primer invitado. ¿ Tú crees que le in- 
vitan. por ¡pura simpatía? A mí me ha 
dicho Lauro y me lo han confirmado 
Samuel y Enrique, que a Roberto. se lo 
invita, en la mayor parte de los casos, 
para amenizar las reuniones. General- 
mente, le llevan de hazmerreir, 

Convéncete, Lola, de que a los homr 
bres no les gusta, ¡por lo común, en. los 
demás hombres, esas buenas condicio- 
nes que tiene Roberto y que tanto nos 
agradan a las mujeres, ridiculizando, 
aunque sólo sea por diversión, los pri- 
meros a llos segundos. Y ve: esa impru- 
dencia, le ha dado ya a tu novio mu- 
chos disgustos que pudo jevitar fácil- 
mente. ¿No opinas tú lo mismo? ¡Ah! 
¿Ahora eres tú la que callas? ¿Por qué 
te pones así... tan mohina, tan tris- 
te, tan... casi, casi incomprensible? 

—No; Roberto es bueno, Clarita— 
respondió Lola turbada.—Podrá tener 
sus defectos, pero es bueno. 

—Pero, chica, si yo no te digo que 
sea malo. Por tus exigencias, te indi- 
qué, a mi juicio, el mayor de sus de- 
fectos, para que procures que se co- 
rrija. Neda más. Vamos: tranquilizate. 
No seas mena, Ve: ahí viene Fanny. 
Desecha esas preocupaciones. No es po: 
sible que la recibas en esa forma, 

—¡Clarita! ¡Lola! —saludó Fanny a 
sus amigas, cambiándose con ellas un 
par de besos de cireunstancias.—¡Qué 
coloquio «staríais sosteniendo! Pare- 
cíais dos tórtolas enamoradas, 

—No era un coloquio secreto—con- 
testó Clarita maquinalmente. 

—Como que tu presencia nos resulta 
gratísima en estos insbtantes—agregó 
Lola, disimulando su estado de ánimo. 

—Mejor, chicas, mejor—respondió la 
reción MNegada.—j¿No ha venido Rober- 
to, Clarita? 

—No; esta tarde, no. ¿Por qué? 

—;¿ Ya estás celosa? —preguntó Fan- 
ny.—No te hice la pregunta porque tu 
novio me interese. Quería saber única- 
mente si estabas enterada de lo que 
le ha ocurrido, ; 

—¿De lo ¡que le ha oqurrido—inte- 
rrogó Clarita con '“asogitoro, en tanto 
que Lola :enmudecía, presintiendo algo 
grave, por las manifestaciones que Cla- 
ra le acababa de hacer. 

—$í, chica, —agregó Fanny.—Según 
me ha dicho Felipe, Roberto tuvo esta 
tarde un serio percance_en la confitería 
“Las Tres Estrellas??., 

—¡En la confitería “Las Tres Es- 
trellas”*!,.. —murmuró Lola, pregun- 
tando en seguida con visible impacien-' 
cia: 

—¿ Y qué pasó? ¿Qué pasó? 

—Que al parecer, en rueda de amigos 
y entre broma y broma, se le pidió a 
Roberto .que contase la principal aven- 
tura! que había tenido en su vida. Ro- 
berto no se hizo de rogar y narró un 
caso muy interesante que le ocurrió 
hace cuatro años en un pueblito vera- 
niego de las sierras de Córdoba. Ha- 
bía enamorado — según dijo —a una 
hermosa campesina de grandes ojos 
azules, de pelo mibio, de andar gracio- 
so, de cuerpo atrayente y de umas for- 
mas que tentarían al hombre más has- 
tiado del trato femienino. Un día la 
citó para dar un paseo por la falda de 
la montaña. El atardecer leg tomó en 
pleno coloquio ¿moroso. La penumbra 
E envolvió breves minutos más tar- 

OS » 

—¿Qué más? ¿Qué más contó 9—dijo 
Lola sin contener las gruesas lágrimas 
que comenzaron a bañar sus ardorosas 
mejillas. 5 

—Felipe—añadió Fanny—se negó a 
continuar el relato, aunque yo le pedí 
con insistencia que lo terminara. Pero 
Roberto, por lo visto, terminó de con- 
tar su interesante aventura, dando mu- 


(Continúa después de la página infantil) 


PÁGINA INFANTIL.—Aventuras de Pipirí 


—Más triste es 


—Debería dar a que cocinar- 
EN 


las gracias por te- 
ner un papá y una 
mamá que me dan 
de comer, ¿no te 
parece, mamá? 


— Tienes razón, 


—Debe ser muy 
triste no tener una 
buena cena, 


—Mi maestra me 
ha dicho que hay 
muchos chicos que 
no tienen nada pa- 
ra comer en estos 
días de fiesta, 


— 8í, sería muy 
lindo, pero déjame 
en paz. 


—No quiero co- 
mer mucho; voy a 
guardar una parte 
de mi cena para un 
chico pobre, ¿No 
es cierto que eso 
es bueno, papá? 


—La señorita 
nos dijo que hay 
muchos niños que 
en estos días no 
tienen nada para 
comer. 


-—¿No te parece 
que sería bueno 
que buscara un chi- 
co que no haya co- 
mido y !e diera una 
rebanada de pavo? 


> Ahora no me 
acuerdo; voy a 
preguntarle a mi 
tía; yéame el otro 
martes, 


Está muy bien, 
mamá, pero po: 
irías poner otra ta- 
jada de pastel por 
si el chico pobre 
tuviera una her- 
manita. 


—Diga, señor, —Disoulpe, se- 1 
¿n0 conoce un |. AS + ñorita: ¿no podría 
chico que no haya , indicarme algún 
comido payo? chico pobre a quien 
le guste el pavo? 


—Hace ¿treinta 
años conocí uno. .. 
Si hubiera venido 
,¡Aantes.. 


—Ando buscan- 
do un chico po. 
bre que tenga ham. 
bre, ¿conoce algu. 
mo?:., 


e : 

— ¿Entonces tu 

familia es muy po- 
bre? 


—¡Hola! ¿Cómo 
te va? Ando bus- 
cando un chico que 
no haya comido. .. 


—No; pero en 
casa todavía no es 
la hora de comer. 
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$ 4.650 


EN EFECTIVO 


se clausura 


(1,287 


PREMIOS 


Los propietarios del afamado Polvo Graseo- 
so LEICHNER queriendo agradecer el cons- 
tante favor que las damas vienen dispensando 


4 a su exquisito produdto, han resuelto o0bse- 


quiar $ 4.650 m/n. c/l., distribuidos en 1.287 
premios, bajo las siguientes BASES Y CON- 
DICIONES: y 

'1 Gran Premio. . o... . +. $  500.— 


1 Segundo premio... ...«. .«.. 250— 
2 Terceros premios, de pesos 
. OO da retraso a o... 200 
5 Cuartos premios, de pesos 
DONC/MUE E A 
10 Quintos premios, de pesos 


e A no” 250 
50 Sextos premios, de $ 10 c/u. ,, 500.— 
100 Séptimos premios, de pesos 
DIAM las 0 »  500.— 
1000 Octavos premios de una 
caja del Polvo Graseoso 
LEIC! 'R, de $ 1.50. . ,, 1.500,— 


1169 , $ 3.950. 


y los siguientes premios adicionales para aque- 
llas: personas aque envíen la mayor cantidad: 
de cuartetas sean o no premiadas: 


1 Gran Premio, a OS sa 
1 Segundo premio, de. . . . +. 
2) Terceros premios, de $ 50 e/u. 
4 Cuartos premios, de $ 25 c/u. 
10 Quintos eS $5 yde . 
100 Sextos premios, de una Caja del 
Polvo Graseoso LEICHNER, 

de $ 1.50 C/U... 0... - + 


118 ' LE] $ 700.— 
Total de premios: 1.287-—Total: $ 4.650 


Para optar a estos premios, las condiciones 
son llas que siguen: Remítir una cuarteta ha- 
ciendo referencia al Polvo Graseoso LEICH- 
NEB, la que debe ser escrita en castellano. 
Cada cuarteta debe venir acompañada con la 
mitad adherida a la estampilla fiscal que in- 
dica (Polvo Graseoso Leichner y firma) que 
traen adheridas cada caja de Polvo (ver indi- 
cación all pie para mejor entendimiento). 

No será tomada en cuenta ninguna cuarteta 
que no ge ajuste a estas condiciones. 11 pri- 
mer premio de $ 500.—, será otorgado al me- 
jor verso (cuarteta), y en orden de mérito 


.» 150.— 


los siguientes premios. Todas las contestacio- | 


nes deherán ser dirigidas a ““Conenrso obse- 
quio del Polvo Graseoso LEICHNER””, a/c de 
“Tray Mocho”, Paseo Colón, 1266, Buenos 
Aires. Este concurso queda abierto desde la 
fecha y se clausurará indefectiblemente el 
91 de marzo de 1919, a las 6 p. m. 


MENDEL y Cía. - Bolívar, 879 - Buenos Alreg 


5" EPA 

en cuen 
ta ninguna cuarteta que 
no venga acompañada LS 
de la mitad de la estam- 

pilla fiscal que viene 
adherida en cada caja. 


El 31 de marzo 


nuestro Concurso 


OBSEQUIO 


EA 


Continuación de 
““El novio modelo?” 


a é - e E ad 
echos datos particulares de su compa- 
ñiera. Dijo que se llamaba Rosa Lilet. 
Exhibió una fotografía de Ross, con 
una dedicatoria amabilísima. Cuando 
aquélla pasaba'de unas manos a otras 
de los que formaban la rueda, celebran- 
do todos la belleza extraordinaria de 
Lilet, el camarero—que había seguido 
la conversación —se abalanzó sobre el 
grupo y arrebató la fotografía gritan- 
do: “*¡Mi esposa!”? ““¡Si es mi espo- 
sa??!, y después de besar el retrato .e£u- 
sivamente, pidió explicáciones a Ro- 
berto y, tras un cambio de palabras, 
ambos se abofetearon, produciéndose 
heridas de pequeña importancia, según 
me dijo Felipe. 

Lola no pudo continuar escuchando 
a Fanny y se retiró nerviosa, sin sa- 
ber lo que hacía, llorando amarga- 
mente. 

Fanny enmudeció luego, sumergién- 
dose, avergonzada, en una meditación 
profunda. A los pocos minutos, levan- 
tó su mirada, que había mantenido fi- 
ja en el suelo, chocando con la de Cla- 
rita que, 'aturdida, apenas atinó a da 
cir con un dejo de arrepentimiento: 
“esta tarde, hemos matsdo en Lola la 
mejor ilusión de su vida??. 


Eduardo ALONSO CRESPO. 


El ámbar y sus secretos 


Sabido es que easi todo el ámbar 
que se comsume en el mundo procedo 
- de las costas del Báltico, entre Mumel 
y Cranz, siendo su principal centro de 
extmaieción las famiosay minas sub-alquá- 
ticas de Palmnicken., 

Lo que ya no se sabe de modo tan 
general, son ciertas particularidades de 
la industria del ámbar. 

La principal consiste en que un 90 
por 100 de lo que se expende general- 
mente como ámbar, es una preparación 
hecha por la química, y a la que sirve 
de base al ámbar puro. Y no puede ser 
de otro modo. Ha de tenerse presente, 
ew efecto, que el ámbar puro, tal como 
se extrae de las minas o es arrojado 
por el mar a las costas prusiamas, se 
vende al comercio a 325 francos el ki- 
logramo, como término medio, habiem- 
do una clase superior de ámbar que se 
cotiza a 625 francos la misma unidad 
de peso. , 

Teniendo presente ese dato hagamos 
una ligera cuenta. Si nos decidimos a 
comprar una boquilla de ámbar para 
cigarrillo, es posible que, de no ser muy 
exigentes respecto a la manufactura 

- artástica, la obtengamos por cinco fran- 
tos. Pesada. esa boquilla, veremos que 
asciende su peso a 10 gramos próxima- 
mente. De modo que para que el comer- 
ciante haya podido vendérmosla en los 
cinco francos, ganamdo algo, y remu- 
nerándose su trabajo de hechura, lo 
más que habrá debido pagar por el 
kilogramo de primera materia es 60 v 
70 framcos. Ahora bien, compáronse es- 


tas cifras con las anteriormente con-. 


signadas y se comprenderá que no 
podemos ufanarnos de que sea ámibar lo 
que nos vendieron por tal. En suma, 
que lo que llevamos entro los labios, 
no es sino un trocito del producto eo- 
nocido en Alemíamia con el nombre de 
““amberoide”?, y de- cuya elaboración 
conviene temer idaa. 

La administración alemana vigila 
cuidadosísimamente los talleres de 
Koenisberg destinados a esas tuams- 
formaciomes del ámbar, Son tan exa- 
geradas las precauciones que sólo pue- 
den ser visitadas las fábricas medianto 
autorización especial del Departamen- 

- to de Mamufacturas dél Estado, y en 
un plazo máximo de media hora para 
cada establecimiento. 

Todo lo cual no impide que se sepa, 
a grandes rasgos, cómo se hace en 


_Koenisberg el amberoide. Los trozos 


de ámbar puro demasiado pequeños pa- 


Z Led 


Al público 


Llevamos a conocimiento 
del público en general que 
habiendo terminado las re- 
laciones entre la administra- 
ción de esta Revista y los 
señores Francisco Manzano 
y Eduardo Escalera, “Fray 
Wiocho”” no reconocerá en 
lo sucesivo ningún pago he- 
cho a dichos señores, ya sea 
como abono de suscripción 
o ya por cualquier otro con- 
cepto, pues las nombradas 
personas quedan expresa- 
mente desautorizadas para 
realizar gestiones o percibir 
valores, en nombre o repre- 
sentación de este semanario, 


va ser convertidos en objetos de arta 
o en boquillas de ““narghileh??, son 
ante todo raspados meticulosamente 
por diestras obreras. Tiene por objeto 
dicha raspadura evitar que lleve la re- 
sina a operaciones ulteriomes, algún 
cuerpo extraño, caso en el cual se 
acharía a perder la preparación. Del 
exquisito cuidado que habrán de tener 
las operarias da idea el siguiente de- 
talle: no ya un granillo de arena: in- 
erustado en el pedazo de ámbalr, sino 
una partícula de polvo, sería bastante 
a estropear ingredientes valorados en 
muchos cientos de francos, : 

Las pobres raspadoras se dejam, pues, 
la vista manejando cuchillas y gamu- 
zas, y Cobram 7 marcos por cada: kilo- 


gramo de ámbar limpio. Pemo como el. 


ámbar es muy ligero, la opararia más 
diestra invierte tres 6 cuatro días- de 
trabajo asíduo en dejar preparado un 
kilogramo del producto. 

Tias del raspado de los trozós viene 
Ja clasificación de los mismos con arre. 
elo a sus coloralciónes, y luego se lleva 
a cabo el molido, Una máquina de gran 
precisión reduce a polvo finísimo los 
pedacillos de ámbar, yendo luego este 
polvo ta vastos tanques, donde es 80- 
metido a la acción del éter sulfúrico, 
a fin de dar, según parece, más uni- 
formidad al color de la pasta. La quin- 
ta operación consiste en el fundido, 
tras de,la cual paga el subproducto 
a log moldes y a las prensas hidráuli- 
cas. que han de dar cohesión al ambe- 
roide. A. veces suele inyectarse en Ja 
pasta, antes de su enfriamiento, cier- 
tos compuestos químicos destinados a 
imitar las vetas o estrías presentadas 
por algunas clases especiales de ámbar 
puro, muy apreciadas por los pueblos 
orientales. Tos bloques obtenidos son 


luego vendidos en bruto a las fábricas: 


de objetos de amberoido, 


“ATIFINANTZA”” 


jad es el indi- 
la señorita? 
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Para conservar la salud 
Catorce minutos de gimnasia diaria 


Sin necesidad de aparatos, 
por tuna serie de movimientos 
fáciles, y destinando un mi- 
nuto a cada clase de movi- 
mientos, se logra ¡proporcio- 
nar al cuerpo la gimnasia in- 
dispensable, sobre todo para 
Tas personas de ocupaciones 
sedentarias. Las indicaciones 
que siguen y el grabado que 
las acompaña, lustrarán sufi- 
cientemente al lector sobre la 
forma y fin de cada movi- 
miento, que $e repetirá de 4 
a 6 veces por minuto. Siete 
minutos ¡por la mañana y otros 
tantos por la noche bastan 


¡para realizar dos veces al día =-U_— 
la serie completa de ejerci- | 


C108* 

1, Posición fundamental, 
núms. 1 y 2; movimientos de 
la cabeza a derecha e izquier- 
da, hacia atrás y hacia el pe- 
cho; núms, 3, 4, 5 y 6. Efec- 
to: acostumbran a la actitud 
normal de pie; fortalecen y 
agilitan los músculos del cue- 
llo y la cabeza, 

2.” Movimientos de los bra- 
zos y de las piernas, núms. 7, J 
8, 9 y 10. Facilitan el juego” 
de las articulaciones; forta- 
lecen log músculos; marcha 
fácil. ; 

3.” Extensión dorsal, núms. 11, 12 y 
13. Enderezamiento de la columna ver- 
tebyal; desarrollo del pecho. 

4. Equilibrios, núms, 14, 15, 16 y 


“17, Educación del sistema nervioso; 


coordinación «del movimiento; facili- 
dad de la actitud general y de la 
marcha, 

5.” Ejercicios del tronco, núms. 18, 
19 y 20. Facilitan el juego de la co- 
Jumna vertebral y de los músculos del 
tórax; fortalecen los hombros para 
Mevar pesos. 

6.” Ejercicios de los músculos abdo- 
minales, núms, 21, 22 y 23. Fortallecen 


0 


log músculos del abdomen; evitan la 
propensión a la obesidad y «a las her- 
nias. 

7.2 Ejercicio respiratorio, núms. 24. 
(Tendido de espaldas en el suelo, el 
individuo hace una- aspiración pro- 
funda, econ la nariz solamente, y mego 
una expiración también completa). 
Aumenta la capacidad de los pulmo- 
nes; lleva a la sangre mayor cantidad 
de oxígeno. 

Estos ejercicios deberán ser practi- 
cados al aire libre, y si esto no es po- 
sibleo, cerca de una ventana abierta. 
Se evitará la ropa ajustada al cuerpo. 


Las primeras loterías 


En Roma hubo loterías públicamen- 
te organizadas: ton ocasión de las fies- 
tas saturnales se arrojabau al pueblo 
tablillas en las que había la inscrip- 
ción de diversos dones. 

En el siglo xv log comerciantes ve- 


_Neciamos, para desembarazarse de las 


mercancías que no hallaban fácil 
lida, apelaban a las rifas, 

La primera lotería de beneficencia 
so estableció en Malinas (13 de sep- 
tiembre 1919) en favor de la gran 


Ssa- 


s»iglesia de San Pedro y de la Herman- 


dad de San Jorgo.. 

La lotería fué introducida en Fram- 
cia por los italianos que acompañaron 
a María de Módicis en 1533. 

Jacobo T de Inglaterra, en 1612, hi- 
zo una lotería «de 30.000 libras ester- 
linas. 

La lotería del Estado fué ideada por 
los, italianos, Tenienao la República 


de Génova (1614), necesidad de dine- 
ro, se adquirió éste por el sistema se- 
guido por el ““Beunco del Seminario??, 
que era uma lotería particular. 4 

Los chinos también conocen la lo- 
tería. 

En España, las rifas existieron en 
plena edad media. En 1276 publicó 
Alfonso X el “Sabio”? el ““Ordena- 
miento de las tafurerías?? o casas pú- 
blicas de juego. 

La lotería 'del Estado fué ertada en 
España en 30 de septiembre de 1763 
por Carlos TIT, extrayéudose cinco nú- 
meros entre noventa, aplicándose al 
principio las ganáneias al hospital de 
Madrid. 

La moderna lotería nacional ex di- 
cho país, fué implantada! por las Cor- 
tes de Cádiz en 13 de moviembre de 
1811, Esta lotería fué desarrollada en 
grande «seala por Fernando VIT: 


Una cárcel en una cueva 


Puede casi asegurarse que la cárcel 
más segura del mundo, y una de las 
más originales, es la de Graham Coun- 
ty, en Arizona. Como que no es sino 
una gran caverna en unág colina de 
durísimo cuarzo, en Ja que los presos 
quedan poco menos que sepultados en 
vida. La caverna sólo es natural en 
parte; primitivamente era mutho más 
pequeña, pero se la agrandó por me- 
dio de la dinamita y se le abrieron, a 
bastante altura sobre el suelo, unos 
boquetes que hacen las veces de ven- 
tanas. Interiormente está dividida en 
cuatro compartimientos, y ¡por fuera 
tiene un portal o vestíbulo de fábrica 
en el que se. han hecho pequeñas ha- 


' bitaciones para el porsónal de la cár- 


cel. Tanto fla comunicación de este 
vestíbulo con el interior, como las 
ventanas, se cierran con triples rejas 
cuyos barrotes son de “acero, de bres 
centímetros de diámetro, : 
Fácilmente se comprenderá. que todo 
intento de fuga es en, esta cárcol im- 
posible. Log muros, de roca natural, 
tienen más de treinta metros de espe- 
sor; las ventanas, además de: su ele- 
vación y de sus rejas, son punto me- 
nos que inaccesibles desde el interior 
de la ¡prisión por lo liso. del muro. 
- Los corredores son más biem tortuo- 
sas galerías de topo, y la puerta está 
vigilada día y noche, exigiendo ade- 
más la fuga por ella el cortar tres 
puertas de reja de acero. * 
e v 
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P. A. HARDCASTLE 


Estadistas sudamericanos 


Brum 


El “actual presidente u'uguayo- es una personalidad 
descollante. Reune a condiciones de carácter admira- 
bles, una juventud promisora, que augura para aquel 
país días de fecunda labor ¡en el seno de la paz, 

Trataremos, dentro del espacio reducido que pode- 
mos disponer, de trazar st biografía. 

Su vida pública es conta. Nace del instante, en que 
Batlle lo llama- al Salto, donde “atendía su bufete de 
novel abogado, para ofrecerle la cartera de instrucción 
pública. IA 

Pero su pasaje por las aulas había sido fecundo en 
éxitos. Venido del norte, de los confines del Uruguay, 
de las abruptas sierras del Catalán, cerca del- Cuareim, 
que limita el Uruguay con el Brasil, llegado del -esta- 
blecimiento de campo de su señor padre D. José Brum, 
4 cursar los estudios universitarios, lucha al principio 
con las dificultades del ¡dioma, que pronuncia mal, 
porque en-su zona de origen se-hablan indistintamente 
las dos lenguas — que se confunden- en un dialecto 
peculiar: . era 

Esas dificultades no son, sin embargo, óbice--a “sus 
triunfos, Tesonero y tiichádor, paciente «y “activo; -de 
inteligencia pronta, razonamiento seguro, Sus profeso- 
res de derecho le disciernen las más” brillantes clasifi- 
caciones y sus compañeros de aulas lo reconocen ho- 
nestamente el primero. entre llos - de, su año. 

"Terminada su carrerra, va a Europa y completa en 
los ¡grandes centros sú cultura general, tan necesaria 


para los hombres de gobierno que deben presidir los. 


destinos de una nación. PG 2 
Pero, como dijimos, st carrera política se inicia -en 


Ja segunda presidencia del señor Batlle y Ordóñez, 


cuando aún no había legado a: la jedad constitucional 
necesaria para ocupar una secretaria de Estado. Y tan 
es verdad lo que decimos que habiéndosele ofrecido Ta 
cartera de instrucción pública, Brum hubo de no acep- 


tarla, porque le faltaban tres meses para cumplir los 
“treinta años. 


El presidente Batlle, conocedor .del valimento del * 


candidato, deja acéfala esa cartera y espera. a. que llé- 
gase la fecha para extender el nombramiento. 

Baja Brum a la capital en el mes de junio de 1913 
e inicia su tarea gubernamental dafido un vigoroso im- 
pullso a la instrucción púbilca. o 

Sus proyectos de ley se caracterizan por stl sencillez 

or el fin inmediato y práctico que de ellos resulta: 
Nada de amplios y abstrusos problemas que duermen 


en las carpetas de llas comisiones parlamentarias. Con. 


una visión clara de la situación política teniendo muy 
eh cuenta el factor económico, que hace fracasar inmu- 
merables iniciativas, Brum se dedica a organizar, per- 
"feccionar, mejorar el mecanismo docente, sin dejar 
por eso de implantar sus. ideas pedagógicas. 

“Pero su mayor obra fué elevar la cultura general 
del pueblo. Para ello, ¡presenta el proyecto de bibliote- 
cas liceales, extendiendo a las 18 capitales departamen- 
tates los beneficios de una biblioteca popular de que 
sólo gozaba Montevideo. A 

Proyecta la gran ley de enseñanza eratiita, abriendo 
las puertas de la universidad al hijo del proletario, has- 


ta entonces proscripto por llos impuestos y derechos. 


La enseñanza universitaria no es hoy, gracias a él; 


patrimonio de las clases adineradas, y el hijo del-obte- 
ro sale de su condición de tal, gracias a los beneficios 


de esta ley. | > ; 
No se detiene alliosu labor constructiva. Las cáte- 


dras libres que unifican el ambiente universitario, tra-" 


“yendo gente nueva: que eleva el espírtu de los discípu- 
os en ideales diversos a los propiciados por los viejos 
catedráticos fatigados y rutinarios ; la reglamentación 
de la asistencia obligatoria a las escuelas; la difusión 
gratuita de los textos. escolares; el fomento a la edi- 
ficación de escuelas y liceos y otros mil proyectos y 
reglamentos, fijan una era brillante con el pasaje de 
aquel ciudadano por el ministerio «de instrucción pú- 

1CA. ' y a 
de el doctor Feliciano Viera presidente de la 
república, conocedor profundo de sus méritos, lo: lleva 
a su lado dándole la ¡cartera del. interior. j 


Ministerio político por excelencia, Brum no descuida , 


r eso las demás actividades y su voluntad de teso- 
nero hatallador se puso a prueba en el tiempo que ocu- 
pó el difícil cargo. ; ; 

Se consagra desde lese puesto, campeón de la fuerza 
del. sufragio y dirige las elecciones del 3o de julio 
donde el partido del gobierno fué derrotado. - : 

Pastaría este solo hecho: para evidenciar hasta donde 
llega la moral política de Brum, ptes estando len sus 
manos la fuerza de las policías y de las intendencias, 
no toleró la menof irregularidad que diera margen ul 
más ligero ¡comentario desfavorable. ' 

Pero su obra en el ministerio se intensifica “en lo 
que se relaciona a la campaña. / 

Dedicó un cuidado especial al estudio de los proble- 
mas de seguridad y mejoramiento tan necesarios para 
el progreso de la nación, cuyas riquezas tienen su ba- 
samento más sólido en la agricultura y la ganadería. 

“Siento especiales predilecciones por los asuntos ru- 
rafes—decía en una ocasión memorable—los que cons- 
tituyen 'tema familiar de mi vida privada y han mere- 
cido la atención preferente de mi vida pública.” 
 Perfeócionó. las policías departamentales; dió plena 
autonomía a los jefes políticos, facilitándoles la sepa- 
“ración de los funcionarios incompetentes y dándoles 


plena libertad para proponer a los reemplazamtes, en- 
tendiendo, con justo criterio, que ¡eran aquellos los más 
indicados “para una buena acción de sus subalternos. 
Propició la autonomía de los municipios con la feliz 
iniciativa que puso bajo su dependencia inmediata a 
las. «inspecciones técnicas regionales que antes depen- 
dían directamente del ministerio de obras públicas, 10 


cual originaba frecuentes conflictos con las intenden= 


cias, causando grandes trastornos en la gestión depar- 
tamental. Para que la campaña fuese mejor vigilada 
impúso a los jefes políticos la obligación de recorrer 
trimestralmente, por lo menos, de dar cuenta all minis- 
terio del resultado de $us jiras, de elevarle todas las 
denuncias que se les hiciere por robo de ganados, y de 
informarlo, semanalmente, sobre el resultado de las 
investigaciones que se practicaran con motivo del abi- 
geato. 

Mientras estuvo a su cargo dicho ministerio, no se 
produjo ni una sola reclamación por falta de garantías, 
ni dejó de ser inmediatamente “atendida cualquier de- 
nuncia contra los funcionarios de. su dependencia y 
cada» vez que el resultado de los sumarios que mandó 
instruir arrojó alguna responsabilidad para aquellos, 
les impuso el correctivo correspondiente. La vialidad 
rural. le mereció una constante «atención, facilitando 
siempre, en todo lo que estuvo a su alcance, la tarea 
de los intendentes y tratando de arbitrar recursos para 
esta obra esencial. 

No se detiene, sin embargo, aquí su gestión. Pro- 
yecto la ley de represión del proxenetismo, acabando 


ESPARTACO PROTESTA 


y —¿Espartaquistas? ¿Quieren meterme en sus en- 
juagues? ¡Avisen 5i.me han visto cara de alemán! 


con la plaga innoble de llos “sowteneurs” y “maque- 
réaux”, y en uín memorable mensaje, con palabra sin- 
cera y sencilla defiende su ley de “derecho a la vida”. 
“Es inconcebible —dice —que en una nación civi- 
lizada una persona pueda morirse de hambre”. He ahí 
concretado todo el razonamiento en que se funda la 
ley. Por ella, el obrero sin trabajo tiéne el derecho de 
«ue vel Estado llo alimente mientras las oficinas públi- 
cas de trabajo no le hallen ubicación conveniente. 

Presenta desde-ese ministerio otro proyecto humani- 
tario. Hasta entonces, las leyes sólo se habían ocupado 
de la situación del empleado público y ninguna inter- 
venía en lla protección del lempleado privado, que el 
capricho o la arbitrariedad del patrón deja a menudo 
en medio del arroyo, después de haber contribuído al 
acrecentamiento de su bienestar. y hasta 'a la formar 
ción de su fortuna. 

Brum envía a la sanción legislativa un ¿justiciero 
proyecto” corrigiendo .esa falla de la legislación, pro- 
yecto que ya ha obtenido la sanción de la cámara de 
representantes. : 

Miéntras el ministro de hacienda, don Pedro Cosio, 
era enviado en misión financiera a Estados Unidos 
ocupa: la cantéra dejada por éste, el doctor Baltasar 
Brum. Su paso por esa cartera revela el espíritu in- 
quieto y emprendedor de Brum. 

Las finanzas públicas, por causas exteriores tales 
como la conflagración europea están en déficit y Brum, 
mejor que dejar atrasar los presupuestos, busca recur- 
sos. De ahí un impuesto a las hipotecas que apartó más 
de seiscientos mil pesos a rentas públicas sin perjudi- 
car más! que a los poseedores de fortunas que trafi- 
caban con ellas obteniendo pingiies beneficios. 
Rebaja, el derecho a las sederías, y esta rebaja prue- 


ba la admirable previsión de Brum que hace dar a este: 


renglón diez veces más derechos de aduana que los que 
abonara cuando sus derechos de importación eran casi 
prohibitivos y obligaban al contrabando. de 
Estatuye el impuesto de contribución inmobiliaria, 
doble a los propietarios -ausentes, a fin de obtener 


recursos para exonerar de derechos universitarios 4 
todos los estudiantes. ' 


Su acción vigilante y austera, no olvidó un solo 


resorte de la administración y los tres meses que duró 
su interinato fueron admirablemente aprovechados. 

Pero donde se descubre el valer intrínseco del can- 
didato es en el ministerio de relaciones exteriores; 
cartéra que ocupa una vez pasada lla memorable fecha 
del 3o de julio, día en que se efectuaron las elecciones 
para la asamblea nacional constituyente. 

Alí es. donde Brum obtuvo su consagración defini- 
tiva. Y ésta no es sólo dictada por el amor de sus con- 
ciudadanos, sino que se ratifica por la desapasionada y 
justiciera crítica de eminencias extrañas al Uruguay. 
, Lugones, Saa Viana, John Barret, Rivarola, Moarcyr, 
juzgan da política internacional de Brum con juicios 
vehementes y entusiastas. 

La doctrina del arbitraje amplio encuentra en Brum 
su más ardoroso paladín. Por eso. concurre a la cámara 
de representantes y en dos sesiones memorables fija 
el espírita de su doctrina con palabra clara y sencilla 
y hace el más fuerte alegato en su defensa, demostran- 
do que el futuro la impondrá como una necesidad en 
las relaciones de los países. 

Francia, Inglaterra e Italia, naciones cuya situación 
de potencias las hacía mirar desdeñosamente a nues- 
tras pequeñas repúblicas americanas, aceptan concertar 
tratados, en los que se hacen carne los más puros 
principios de internacionalismo, y colocando así a las 
naciones de Sud América en igualdad de situación mo- 
ral y reconociendo una vez por todas que no tratan 
con países de civilización inferior. 

Los astumtos entre extranjeros y el Estadó, en los 
que aquéllos daban intervención a los representantes 
diplomáticos de su mación sacando de sus límites na- 
turales a cuestiones que, sólo debían ser tratados en los 
países “originarios se ventilarán, gracias a Brum, por 
los tribunales ordinarios del Uruguay. Este reconóci- 
miento. des soberanía obtenido por esa gestión de la 
cancillería uruguaya coloca a la mación hermana en una 
situación privilegiada, dado que suprime un semillero 
de cuestiones que pudieran ser base de serios con- 
flictos internacionales. 

Las dificultades creadas por la guerra europea en- 
caéntian a Brum al frente del ministerio de relaciones 
exteriores. 

Sus decretos sobre neutralidad fijan normas defi- 
nitivas. 

Merece consignarse su respuesta a la nota del go- 
bierno alemán, que declara el bloqueo submarino sin 
restricciones. 

“Esperamos todavía, terminaba, que el gobierno ale- 
mán' se mantendrá en st acción dentro de Tos límites 
del derécho, respetando aquellos principios de humani- 
dad y justicia tantas veces sustentados por sus hom- 
brés de pensamiento, y base de las relaciones amistosas 
que han cultivado sin alteración nuestros dos países 
pero, no obstante esa esperanza, se reserva el derecho 
que el gran internacionalista alemán llamaba indispu- 
fable de tomar las medidas convenientes contra los 
procedimientos contrariós a los usos internacionales, 
así como también contra los excesos arbitrarios que lo 
amenazan.” Joa 

Valiéndose de las palabras de los grandes interna- 
cionalistas alemanes, respondía” altaneramente al brutal 
gesto:con que el kaiserismo pretendía intimidar al mundo. : 

Pero, en nuestro entender, la más gran icondición, 
como internacionalista, de Brum, es su fe en América. 
América, continente, gran nación, dividida en estados 
que no son rivales, sino fraternos cuya ación debe ser 
solidaria, cuyas aspiraciones deben ser conjuntas y 0t1- 
yos derechos deben ser proclamados amte el mundo con 
la fuerza de una sola voz. . 

"al la visión de Brum patentizada en su célebre de- 
ereto del 17 de julio de 1917, en el cual declara: 

“Ningún país americano que en defensa de sus de- 
rechos se hallare en estado de guerra con naciones de 
¿otro continente, será tratado como beligerante.” y 

He ahí, traducidos en hechos, los ideales soñados 
por Brum. 

Esa doctrina uruguaya, basta para hacer grande a 
un hombre, y Brum es su autor y su celoso defensor. 

La acción de la cancillería uruguaya toma bajo la 
dirección del nuevo presidente de aquella nación, tal 
brillo que en América entera se oyen juicios latidato- 

' rios sobre aquel país, y Estados Unidos, el coloso del 
Norte, en momentos que inicia su admirable y democrá-. 
tico empuje en la guerra europea, no olvida a su gran 
amigo del Uruguay y lo invita gentilmente 4 visitar 
sus dominios. ; 

De st jira triunfal por América, nada diremos en. 
esta biografía. » é 

Ella se viene sucediendo de una manera victoriosa | 
por los países que el doctor Bum recorre, y en todas 
partes, -entre el calor del recibimiento, queda la si- 
miente de una futura unión en pro del ¡derecho y la 
justicia, simiente que ha: de fructificar en breve plazo, 
haciendo de [América un modelo de democracia repu-. 
hlicana. : Ped 

Martínez Thedy, el prestigioso tribuno uruguayo que 
con ocasión de nuestras manifestaciones pro aliados 
hizo estremecer con la fogosidad de su verba sincera 
nuestras multitudes, comparó a Brum con Nicolás Ave- 
llaneda. Repitiendo lo que de éste dijera Alvarado Me- 
lian Lafinur, haríamos el mejor elogio del futuro pre- 
sidénte uruguayo. Decía Lafinur : ' se 

“Siempre se nos aparece como un espíritu sano y. 
ponderado, poseedor de un talento claro, flexible. Sin. 
llegar al rasgo genial, mantiénese siempre a una grano 
altura entre la inteligencia, «el corazón y el carácter, 
(ue se resuelve en un sereno optimismo, en el añor a 
la vida y la fe de la acción; en esa elevación moral 
que ses la más bella enseñanza que debemos a los gran- 
des argentinos del pasado.” odo 

Tal es el doctór Baltasar Brum, presidente del Uru- e 
guay. y p DA 
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Cuentos malagueños 


TRATO HECHO 


Antonio el “Moreno?” se dirigió a 
la mesa junto a la cual estaba el “*Po- 
lirrojo”?, y sentándose junto a óste, no- 
sin antes golpearlo :afectuosamente, 
con una mano, en «el hombro, exclamó, 
dirigiéndose al mozo de “Log Leo- 
nos??, que, reclinado contra una de las 
-cuarterolas y con los brazos cruzados 
sobre el pecho, entreteníase en silbar 
uno de los tangos más ten boga, 

—A ver, tu, Isidoro, esté pa mí y 
unas copas de veneno pa la compaña. - 

El “Pelirrojo?” permaneció, graye y 
circumspecto, sin abrir los labios, co- 
mo era en él casi sistema, y sólo cuan- 
do Isidoro hubo colocado delunte de' 
él los nuevos cortados de aguardiento, 
; dignóse preguntar, con voz campanuda, 
Il al recién Jlegado: E 
| —Qué, ¿eerraste por fin el trato con 
| 


|. el: de Osuna? 4 
|. ——C£8, señó ¡Ourro; pos no está, eso 
[| gachó mu dequivocaíllo, camará; ustó 
ES supóngase que, el mu alma mía, se mo 
ha dejao caor ofrecióndome por los seis 
mmuletos y los dos ¡potros dos mil peso" 
tals, cuando las dos mil pesetas, como 
e ustó sabe mu requetebién, lo valen nu 
más que el pasarle las manos por las 
- ANCAS. 
ol Sí que los biehos valen lo suyo— 
y jo el señor Curro, con acento ropo- 
[| sado,—y yo ereo que el hombre subirá 
[| la tara y surrematará por levárselos; 
| Pero es que como está tan a gusto aquí, 
pos es natural, ese-tira y afloja que se 
trae contigo le sirve al hombre de pre- 
exto pa no izar el ancla de esta badía. 
—6Y €l qué interés tió en no izar 
ancla de esta badía? 
¡Pos ni que tú vivieras en la luna! 
Pos si toíto er mundo sabe que el ga- 
chó está una miajite ilusionao por la 
[| Lucesita, la novia de tu compadre An-. 
- toííico el ““Tarambana??. 
Por la: novia del ““Tarambana? 


al *“Pelirrojo e e 1el,.££ Moreno 2” 


20, Sino que, según purece, a ella no 

lo ¡pone él tampoco la hoca Amarga, y 

pia mí que si el de Osuna no agúcca 

pronto el ala de aquí, va el tener tu 
| compadre que tomar la mar de Zarza- 
parrilla de Bristo. > 

Cuando una hora después penetró en 

su cisa el ““Moreno?”?”, iba eon el en- 

_ brecejo fruncido y la cara para que na- 

die intentara pedirle un favor, 

- —4Qué es lo. que te ha pasao a ti, 
) Se arm 0 que traes una cara que 
pintipará pa que yo pía el divor- 

—le preguntó su mujer, la cúal, 

las mangas arremangadas y dejam- 

e eE: 


—exelamó, mirando Meno de inquietud - 


PO la mismia, y lo más peor no es ) 
ue él esté por ella una miajita ilusio- 


DOFTALMOLÓGICA. 


Todo lo que, a juzgar por la sensación que uno siente, encuentra el médico 
cuando le revisa el ojo para 'extraerle un cuerpo extraño. 
"he 


do ver, por tanto, desnudos sus brazos 
redondos, y tan mítidos que dejaban 
transparentar las azules venas, y sus 
pies, de indiscutible albolengo andaluz, 
empleábase len tender la ropa, recién 
lavada, que iba sacando de una Ca- 
nasta. 

Antonio el **Moreno??, que al pene- 


trar en el patio lo primero que había - 


hecho había sido quedarse en mangas 
de camisa y sentarse en un« vieja me- 
cedora, no ise dignó contestar a la pre- 
gunta de su bizarrísima consorte, y, 
durante algunos minutos, permanecie- 
ron ambos silenciosos. 

El patio presentaba un risueño gol- 
pe de vista con ¡sus bien cuidados arria- 
'tos, que la mano de Mariquita cuidá- 
base de limpiar de hojas secas y de 


flores mustias, y que sus desvelos ha- 


bían convertido en recueidos vergules, 
en que imperaban las notas de rubíes 
de los geranios y las mo menos purpu- 
rinas de los claveles de bengala; un a 
modo de tapiz de enredaderas vestía 
la parte más ruinosa del muro, donde 
ponían una nota de intensa poesía las 
azules campanillas; un carambuco lucía, 
en uno de los extremos, sus áureos bo- 
tones, y en otro, un jazmín lucía sus 
flores perfumadas; en el centro del pa- 
tio, y sobre el carcomido brocal del 
pozo, goteaba el cubo, pendiente de 
una garrucha, y junto al brocal, sobre 
un tenderete de pino, el enorme lebri- 
Jo de lavar, aún lleno de jabonosas y 
espumantes «gwas, hablaba elocuente- 
mente de la índole pulera y hacendosa 
de Mariquita. 

—¿Conque no se puée saber—pre- 
guntó ésta—qué malita yerba la sío 
la que he pisao hoy el hombre más 
pelmazo y más guasón que ha puesto 
un ““divé?” en este valle de lágrimas? 
: Sonrió Antonio, y como ya sentía 
hervirle en el corazón lo que tanto le 
preocupaba, y como no se sentía nunca 
a gusto hasta confiar cuanto penssba 
y sentía a su compañera, 

- —Cállate tú, chiquilla—exclamó con 
¡acento malhbumorado;—que «caba de 
decirme una cosa el señor Juan el ““Pe- 
lirrojo?? que me ha puesto la boca más 
amarga que la tuera. 

¿Y qué ha sío lo que te he dicho 
esa carretá dde años y de giesos y de 
malas intenciones? 

—Pos lo que me ha dicho ha sío... 
Tú sabes mu bien lo que yo quiero a mi 
compadre Antoñico el ““Tarambana”?, 

—Vaya si lo sé; pregúntamelo a mí, 
que cuasi tuve que peirle por la Pas- 
tora Divina que no me pusiera chini- 
tas en el camino, cuando tuve el nal 
gusto de consentir en ser yo la que te 


 lavara y la que te planchara y la que. 


te espulgara y la que te zurciera toas 
tus prendas interiores. 

—Y tú sabes—continuó el ““More- 
_no?”, sin parar mientes en las palabras 
de su mujer —que, si Antonio ha dío a 

órdoba Bo ha sío más sino po 


O a 
LEA 


ha vino aquí más 
yo. 


se lo peí ¡por fayor, pa que me arre- 


glara una chapuzs que yo tenía por 
arreglar con los **Miellizos”? del Te- 
bas. 

—¡¿Pos no he de saber, qué gracioso 
que eres tú; no lo he de saber, si me 
jiciste que te emprestara los cuatro 
ehavicos que tenía yo «rrejuntaos, pa 
pagarle a tu compadre el viaje, por- 
que aquel día estabas tú con más bo- 
queras que un mirlo? 

—Y que de eso te puées tú quejar, 
salero, cuando eres peor que nadie pa 
las gabelas, ; 

—,Y el peligro que corro yo de 
que no me pagues? ¿No ves tú que si 
te cito a juicio no me va a querer ser- 
vir el juzgao? ¿ 

—Giieno, dejemos eso y vamos a lo 
que más interesa, o sea * lo de mi 
compadre, al que me parece que le 
voy a poner un «parte pa que se venga 
enseguía. 

—p Pero, eso por qué? 

—Pos por una razón mu sencilla; 
porque según me acuwba de decir el se- 
for Juan, Pedro el de Osuna, el que 
ha venío la ver si puede arrecoger los 
seis muletos y los dos potranquillos, 
anda dándole coba a la Lucesita, y 
como la Lucesita, sin ser méla, le gus- 
ta más el *“chufleo?? con los hombres 
que a ti mirarte en los ojos e mi 
clara... 

—Josús, María y José, ya ves, por 
tu causa me he costipao. 

—Pos bien; conforme te iba dicien- 
do, si mi compadre a dío a Córdoba, 
ha dío por mo de mí, pos es naturá, 
elstoy que me ajogo con un soplío. 

—¿Y qué curpa tiées tú que a la 
Lucesita le guste más que el turrón 
que la miren y la ““chufléen?”? 

—$Í, pero es que yo sé que mi com- 
pudre está más loco que un cencerro 
por la Luz, y si viée y se trompieza 
con que el de Osuna le jace musara- 
ñas a su ¡embra, es mu posible que 
al hombre le dé la picá, y ya sabes 
tú lo que es el compadre cuando le 
de la picá, que dos ¡picás que le han 
dai en su vía, una le costó estar tres 
meses y pico en el hospital y la otra 
una bemporá en el Peñón de la Cto- 
mera. 

—4 Y qué quiées tú jacerle, qué cur- 
pa tiées tú de to eso, si es que pasa? 

—Eg que si mi compadre no hubie- 
ra dío por mo de mí a Córdoba, no 
hubiera pasao naíta; porque como la 
Luz, a ¡pesar de to, a quien. bien quie? 
re es a mi compadre y, udemés, le te- 
me más que a una espá esnúa, pos 
¡cómo si lo viera! al primer guiño del 
ce Osuna le hubiera gúerto la espalda, 
y ¡se acabó mi cuento. ¿ 

—Sí, len eso tiés rezón—murmuró, 
pensativa, Mariquita, y tras algunos 
momentos de meditación: 

—Vamos ¡a ver—preguntó sonriendo 
maliciosamente a su marido; ¿qué te 
costaron a ti los seis muletos y los 
dos potranquillos? ; e 

—p Y qué tiés que ver eso eon lo que 
yo digo? 3 : 

—Vamos a ver, tú contéstame a lo 
que yo te pregunto. > Le: 

—Pos bien; 'a mí, entre lo que me 
costaron y lo que se ha arrimao, mio 
vienen a estar... me vienen a estar... 

Y tras echar cuentas durante algu- 
* nos instantes de modo mental, el ““Mo- 

reno?” continnó: y 

—Pos bien; entre unas cosas y 

otras y chispa más o Chispa menos, a 

mí me vendrán a estar en unos seis 

mil reales mal contaos. > 07 

—¿ Y cuánto te ha ofrecido a ti por 

ellos .el de Osuna? ae 

—Pos 'a lo más que ha llegao a su-> 


bir ha sío a dos mil *tordas?? y la. 


convidá. É E Ls 
—4Y ¡tú cuánto quieres sacar más 

de eso? pas SA A ; 
—Yo, menos, pero que un peazo me- 


—Como que si ha vinío no ha sío 
más que porque yo le aconsejó que 
viniera. 

—Es decir, que en cuantito cierre 
el trato el hombre y arrecoja los bi- 
chos, ya puée el ““gachó”? estar salien- 
do de estampía, ¿no es asín? 

—Eso creo yo. 

—Pos, hijo, permíteme que te diga 
que hay días que te alevantas con los 
cinco sentíos ¡jechaos en espíritu de 
vino. Si el de Osuna se va en euan- 
tito eierre, el trato; si lo que hay en- 
tro él y la Lucesita no es más que 
cuatro pamplinas y cuatro quiebros 
de cintura; si tú estimas tantísimo a 
tu compadre; si tu compadre se ha 
dío a: Córdoba por mo de ti; si tú 
temes que si se entera del pamplineo 
de Luz econ el otro púée el hombre 
buscarse una esaborición; si a ti los 
bichos te están a seis mil reales mal 
contaos y el de Osuna te ofrece ocho 
mil, una «de «dos, u eso del apego a 
tu compadre es pura guayaba, u hay 
días en que habría que ponerte una 
iluminación en la mollera. y 

—Pero, ¿la qué viée to. esol—pre- 
guntó a: Mariquita mirándola con los 
párpados entornados el ““Moreno??.; 

—Pos viée a que no sé yo por qué 
has de apurarte tantísimo; y si no 
¿quiées tú saber lo que yo .jaría en 
tu lugar? 


A los niños no les 
gustan las Píldoras, 
los Calomelanos o el 

Aceite de Castor. 


Si el niño está malhumorado, 
febril o estreñido, dele 
Jarabe de Higos — * 


““California” Le 


k 


Acuérdese de los tiempos de la ni- 
ñez, de aquellas fdosis. que nuestras 
madres nos hacían tomar: aceite de . 
castor, calomelanos, catárticos. Qué 
pesados eran y cómo peleábamos por 
no tomarlos. : 

Con nuestros hijos es diferente. Las 
madres que se llevan por la antigua 
costumbre de estos purgamtes, no se 
dan cuenta de lo que hacen, La re- 
beldía del niño está bien fundada. 

"Los órganos interiores, delicados, gu-. 
fren mucho con estos purgantes. 

Si el estómago, hígado y los intes- 
tinos de sus niños necesitan limpieza, 


déseles el delicioso Jarabe de Higos | 


““California””. Su acción es eficaz, 
pero suave. Millones de madres tienen 


este inofensivo “laxante de fruta? 


nos de lo que valen; tú suponte que para niños de todas las edades y para 


lo que yo quiero que me den es dioz 

. mil quinientos reales... qee. od 

—4Y dices tú que el de Osung no 

Ñ que pa cerrar este 
Mie 


A trato? É me 


e a es 


Syrup 


ue | 


n 


$ 


A ini 
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—Pos. de juro que quisiera yo $Sa- 
berlo. ¿ 
—¿ Y qué me vas a. dar por qua yo 
te lo diga? 
—Según sea: lo que tú me digas. 
—Pos suponte tú que yo te digo lo 
que jaría en tu lugar y que tú lo ja- 


ves y te queas tan contento y con la - 


fronte más lisa que la. palma de la 
mano, y con la cabeze libre de tantas 
cavilaciones. 

—En ese caso... chayó, en ese ca- 
so yo te daría... yo te daría... 

—Vamos a ver, ¿qué sería lo que tú 
me darías? 

—Pos yo te daría cien mil millones 
de besos de Jos de “chipé?”, y tos 
ellos en la boca. 

—A mí me dejas tú dde besos, que 
es mucha la cosecha que bengo yo do 


eso to el laño. Lo que yo necesito son! 


“(parneses?? u cosa que lo parezca, 

—Vaya gieno; pos te daré el man- 
tón que vende la señá Dolore la *“Ga- 
rabito??. 

—01é6 por mi San Antonio! —gritó 
repiqueteando los dedos como eróta- 
los Mariquita la **Olavelera?”, y des- 
pués: ; 

—Pog mira—dijo «al *“Moreno””,— 
«lo que yo ¡jaría en tu lugar sería lla- 
mar o buscar enseguiíta! al de Osuna 
y decirle: —**Mire usté, mozo gieno: 
como usté ha vinío a Málaga ¡por mo 
de mí y se hw metío usté en gastos y 
yo soy hombre de consencia, yo le 
doy «a. usté los seis machos pS los dos 
potrancos en las dos mil “púas?” del 
alla, pero se los doy a usté con la 
condición ide que se vaya usté ense- 
guiíta y se lleve usté mismo los bi- 
chos. Y como el de Osuna, lo que se 
trae con la Luz no es más que un ton- 
teo, pos el ““gachó?” trinca los bichos, 
se langa tan rampante a Córdoba, y 
aquí no ha pasao na, pero naíta que 
ha pasao. * 

Amtonio se quedó mirando como en- 
tontecido a Mariquita, y 

—Pero eso, ¿eón'o no se me ocurrió 
a mí?—exelamó lleno de asombro;— 
si eso no vale el mantón que te he 


“prometio! ¡Si eso se le ocurre a, un 


tapón de corcho, a un puñao de viru 
tas, a un rancho de calamares! Si 
eso no es na, ni.eso no vale ma, si eso 
es como dicir ¡Jesús! cuando. se es- 
tornúa. 

Mariquita miró con expresión de có- 
mica indignación ¡al que de modo tan 


eruel recompensaba su femenil clari- 


videncia, y 

——Pos eso no quiée dicir más sino 
que tú *“chanelas?? menos que un ta- 
pón y que un puñao de virutas y que 


un rancho de calamares, y como yo nor, 


temgo la curpa de na de eso, a mí 
me tiós tú que mercar el mantón de la 
seña Lola ““Garabito??. 

—$í, mujer, sí—se apresuró a decir 
el ““Moreno”?—te lo compraré, ya lo 

ereo que, te lo compraré. ¿Qué culpa 
tiés tú de que yo sea tan bruto? ¡Por 
vía de la Malena! Ahora mismito me 
voy a buscar al de Osuna. 

Y aquella tarde, cuando ya dado 
fin a los cotidianos quehaceres, pe- 
notró de nuevo en su hogar Antonio 
el ““Moreno?”, exclamó sonriente y 
dirigiéndose a su mujer que, graciosa- 
mente acicalada, tocado de flores el 
magnífico cabello, le esperaba cosien- 
do sentada junto a la puerta del pa- 
tio, en el que el sol muriente ponía 
sus últimas claridades: 

—Dicho y jecho, camará; dicho y 
jecho, y toma y guarda en la gabeta 
esos ““parneses??. NG 

Y al decir esto arrojaba algunos bi- 
lletes de Banco en la falda a su mu- 
jer, que le preguntó sonriendo: 

* —¿Y qué, se va mañana, por fin, 
ese arma mía? : 

—Mañana mismo se va, gracias 2 


18 Dios y a tu boquita de grana. + 


—Pa que aluego, presuma la Luz 
"con los tonteos del de Osuna. Y ya 
ves tú si puéo tontear, cuando no ha 
-valío pa él tan' siquiera ini dos mil 
quinientos Mal... 
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Y con razón, con sobradísima razón 
habíale «contestado aquella tarde a 
su marido Mariquita la *“Olavelera?” 
cuando aquél le ofreciera cien mil mi- 
llones de besos en pago de sus conse- 
jos, que de besos tenía ella siempre 
más que sobrada, sobradísima cosecha. 


Arturo REYES. 


El colectivismo 
agrario de Rivadavia 


El señor Carlos G. Antola acaba de 
publicar, con el título que encabeza 
estas líneas, un interesante libro que 
10 puede llegar en momento más opor- 
tuno, dadas las nuevas orientaciones 
que actualmente surgen por todas par- 
tes, referentes a la solución de los más 
arduos problemas sociales. 


Señor Carlos G. Antola 


En la expresada obra, el autor ex- 
pone claramente el ¡pensamiento de Ri- 
vadavia; afirma que la acción de este 
reformador se hallaba impulsada por 
una idea definida de justicia social, 
y rechaza la suposición de que Riva- 


¡davia hiciera socialismo agrario sin 


sospecharlo; pues, como dice el doctor 
Alfredo L. Palacios, en el prólogo del 
libro, Rivadavia y sus colaboradores 
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hicieron socialismo consciente, ya que, 
en 1812, nuestro gran compatriota se 
preocupaba de la cuestión agraria, pro- 
poniéndose repartir gratuitamente a 
los hijos del país suertes de estancias 
proporcionadas y chacras para la siem- 
bra de granos, bajo un sistema polí- 
tico que asegurara el establecimiento 
de poblaciones, y la felicidad de ““tan- 
tas familias que, siendo víctimas de 
la codicia de los poderosos, vivían en 
la indigencia y en el abatimiento, con 
escándalo de la razón y en perjuicio 
de los verdaderos intereses del Es- 
tado??. 

El libro que nos ocupa ha sido muy 
bien recibido por la crítica, y ha des- 
pertado general interés, tanto por el 
tema de que trata como ¡or el mo- 
mento en que sale a luz, 


El fin de una 
antigua ciudad 


Dera-Gadsi-Jan es oficialmente una 
capital de distrito de la proyincia de 


-Derayet, del Penyab (India inglesa), 


con 17.500 habitantes, pero no tardará, 
mucho tiempo en dejar de existir, por- 
que graduslmente le va comiendo el 
terreno el río Indo qúe se desliza a 
los pies de la población. Ya lleva una 
porción de casas derruídas cuyos ocu- 
pantes hubieron de abandonarlas al? 
ver filaquear los cimientos por las fil! 
traciones y los embates de las aguas. ! 
El gobierno colonial viene ocupán- 
dose de ¡proporcionar albergue y medios 
de traslado a los habitantes pobres que 
se quedan sin hogar mientras se hacen 
las obras necesarias para contrarrestar 
los efectos destmetores del río. 
Dera-Gadsi-Jan fué una de las prin- 
cipales ciudades del Dalmán. Su bazar 
contaba con unas 1.600 tiendas y era 
uno de dos grandes mercados” de la 
frontera y centro de considerable co- 
mercio de tránsito entre el Indostán 
y el Asia central. Además fabricaba 
telas de algodón y seda. Sus alrededo- 
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mente fértiles y producen en abundan- 
cia granos, frutas de buena calidad, 
azúcar, algodón y añil, 

Dentro de algunos años, cuando se 
hayan llevado a cabo las obras de de- 
fensa nesurgirá, seguramente, una gran 
ciudad enyel lugar de la: antigua, pero 
será imposible reconstruir las 'antiquí- 
simias mezquitas y tumbas que han des- 
aparecido bajo las «Ñguas. 


La ceremonia 
de la labranza en Siam 


Una costumbre sismesa muy antigua 
os la llamada ““ceremonia de la labran- 
za?? que tiene lugar en el mes de 
mayo, época en la cual se siembra el 
primer arroz del año. 

Los astrólogos eligen una faja de 
terreno, se construye en el lugar una 
especie de cobertizo y el ministro de 
Agricultura del país acompañado de 
dos sacerdotes preparan con una serie 
de ritos simbólicos la yunta de bueyes 
destinada a la realización de la cere- 
monia. Los bueyes, adornados con flo- 
res, se uncen al “arado y labran la tie- 
rre' por espacio de una hora guiados 
por el ministro. 

Acabada la labranza se presentan 
cuatro “ancianas de la casa del rey y 
siembran arroz consagrado dejándolo 
sin eubrir. Después se desuncen los 
bueyes y les ofrecen varias seras con 
diversas clases de grano, Según la 
ereencia de los supersticiosos siameses, 
el grano preferido por la yunta de bue- 
yes es el que ha de escasear enel año 
y en eambio ha de abundar aquel del 
cual comen menos. El ministro de Agri* 
cultura, acompañado de diversos fun- 
ciomarios, y seguido de las cuetro an- 
cianas que llevan los cestos de arroz 
consagrado, suele guiar la yunta de 
bueyes durante la ceremonia. 


El mamut y el 
' rinoceronte en Europa 


Tanto el mamut como el rinoceronte 
han vivido en Europa y 'aun en la te- 
gión donde ahora está París. Por cier- 
to que hace ya rato: cosa de 400 50 
siglos. El mamut que era un énorme 
elefante cubierto de lana y pelo, abun- 
daba hace 4000 años en la Europa 
Céntral que entonces er una vasta 
soledad por la que erraban unas cuan- 
tas familias de salvajes, semidesnudos 
y probablemente antropógatos; pero 
cualesquiera que hayan sido sus defec- 
tos, debemos respetarlos: son nues: 
tros antepasados. Abundaba mucho 

“ beria. En aquella época también el ri- 
noceronte tenía por casa propi a En- 
ropa. * 

El hipopótamo no se acercaba hasta 
la actual región de París porque le 
desagradabía el frío: prefería a Italia. 
En cambio no faltaban en Francia 
otros huéspedes peligrosos, por ejem- 
plo mnas veinte especies de tigre 0 
león, contando al león actual, hienas, 


más en el norte de Europa y en Si-. 


A 


búfalos, renos y otros muchos anima- [| 


les desaparecidos de Europa hace mu- 
chos siglos, De manera que hace 4000 
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años la vida en Europa debía ser tan 
deswgradable como el año pasado... . || 
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Emparve de trigos. 


Consejos a los 
agricultores 


El trigo emparvado no sufre con las 
lluvias y temporales.—La lluvia tan 
necesaria por el cultivo del trigo, es 
después. de recogida la cosecha, si se 
deja en el rastrojo, «el gran enemigo 
del agricultor que no emparvya. 

El trigo mojado por simples rocíos 
pierde su buen color y disminuye de 
precio, «calcúlese cómo quedará si el 
tiempo se pone lluvioso, como suce- 
dió el año 1918; entonces empieza a 
“Cerillar?? y el mejor gramo puede 
perder por completo su yalor. 

lin cambio, el trigo bien emparvado 
no sufre nada con las lluvias y tem- 
porales; por eso puede decirse que *“la 
parva es la tranquilidad para el agri- 
cultor??, 

El trigo emparvado mejora de ca- 
lidad.—Pero mo solamente la cosecha 
emparvada está garantida contra las 
lluvias, si no que mejora también de 
calidad y, por lo tanto, aumenta de 
precio. p 

Es bien sabido que el trigo empar- 
vado tiene más peso y mejor tolor y 
que se conserva más tiempo gin pi- 
carso, lo que hace que sea preferido 
tanto para la industria molinera como 
para la exportación. 

Se ha ¡comprobado que el trigo com- 
pleta mejor su madurez a la sombra, 
estacionado on las parvas; en eambio 
el sol fuerte del rastrojo en log meses 
de cosecha lo perjudica mucho, y más 
aún la humedad como ya lo homos 
indicado, 

No hay pérdida de grano.—Cuando 
el trigo se deja em el rastrojo sin 
emparvar, se pierde después mucho 
grano al acarrear las gavillas hasta la 


- trilladora. 


El grano se cac fácilmente de las 
espigas resecas por el sol y después el 
personal de la trilladora no se preocu- 
pa tampoco de evitar esta pérdida.- 

En cambio, cuando se trilla trigo 
emparvado, Ja trilladora trabaja al 
lado de las parvas y no hay pérdida 
de grano, 

Todavía, cuando el trigo está em- 
parvado los pájaros granívoros y otras 
aves no pueden comer los granos de 
lag espigas y tampoco hay pérdida 
alguna por esta causa. * 

.. Si llueve durante la trilla el trigo 
no sufre perjuicios.—Si llueve y se 
está trillando trigo emparvado, debe 
pararse necesariamente el trabajo, lo 
mismo que si se trilla en el rastrojo; 
pero con la diferencia de que tapán- 
dose la parva con un encerado, cuan- 
do deja de lloyer, la tarea sigue sin 
ningún inconveniente, desde que el 
brigo no se ha mojado. 

«ln cambio, cuando se trilla en el 
rastrojo, el trabajo mo puede seguirse 
hasta que se sequen las gavillas que' 
han soportado toda la lluvia a la in- 
temperie, lo que produce demoras y 
gastos, y ¡perjudica la calidad del 

trigo. ; 

La parva facilita todos los trabajos 
de-la trilla,—Solamente la mejora que, 
como hemos visto, se consigue en el 
trigo emparvado, lo mismo que la pro- 
tección contra las intemperies, basta- 
rían para demostrar las conveniencias 

e las parvas, pero todavía esta prác- 


tica tiene una influencia muy favora- 


ble sobre la trilla, facilitando todas 
sus operaciones, 

La vigilancia durante la trilla debe 
ser constante para que no se pierda 


grano en la paja, para que la trilla- 


dora no quiebre el trigo, ete., pues 
bien, el agricultor que tiene su trigo 
emparvado está ' completamente libre 
para vigilar la trilla sin separarse de 
la máquina, mientras que si se trilla 
en el rastrojo debe atender también 
en el campo el acarreo del trigo a la 
trilladora. É 


Además, el trigo emparvado se tri- 
lla ligero y con regularidad, desde que 
la trilladora trabaja. al lado de las 
paryas y no es necesario cambiaria de 
sitio, como cuando se trilla en el ras- 
trojo, perdiendo tiempo mientras se 
transporta y coloca en el nuevo lugar 
elegido. 

Emparvando se puede aprovechar 
mejor los residuos de la trilla.—Cuad- 
do se trilla en el rastrojo se pierde la 
mayor parte, del grano que cae “al 
terreno y lo aproyechan generalmente 
las aves silyesbres. y 

En cambio, cuando se trilla brigo 
emparvado cerca de. las casas, este 
alimento es aprovechado por las ga- 
llinas y las otras aves de corral, 

Además, la paja queda siempre 2 
mano para ser utilizada y para defen= 
der la huerta y otros cultivos, que- 
mando las langostas a medida que van 
naciendo en «aso de una invasión. 

Los rastrojog se desocupan más pron- 
to.—Como el trigo que se. emparva 
permanece menos tiempo en el campo, 
el rastrojo se ¡lesocupa más pronto y 
queda libre para poner animales o pa- 
ra preparárlo con destino a las siem- 
bras próximas, —y ya-se sabe que en 
agricultura ganar tiempo significa ga- 
nar dinero, -—aparte de que cuanto 
más temprano se-ara al rastrojo, mé- 
jor quedará la tierra ¡por sus condi- 
ciones de fertilidad y/ limpieza. - 

El emparve resulta económico y no 
aumenta log gastos de trilla,—Algunos 
agricultores que reconocen las venta- 
jas del emparve, dejan de realizarlo 
por creer que aumenta los” gastos, 

Esto es un error,—y aun suponiend, 
que hubiera algún pequeño gasto ex- 
traordinario—estaría más que compen- 
sado, al “mejorar?” la, calidad de la 
cosecha v al “asegurarla?? contra los 
perjuicios de las lluvias y temporales. 

Pero es el caso que el gasto que el 
agricultor eree ahorrar al no efectuar 
el emparve, lo hace después al pagar 
el acarreo de las gavillas a la trilla- 
dora, desde que trillando en el rasbro- 
jo se necésita más personal y más 
tiempo, —y ya se sabe que ese aumen- 
to de personal y pérdida de tiempo no 


LA GUERRA MENUDA 


lo va a costear cl dueño de la trilla- 
dora, simo el agricultor, 

Indicaciones generales para efectuar 
un buen emparve.—Demostradas las 
grandes ventajas del emparve, es ne- 
cosario insistir en que estas ventajas 
sólo se consiguen ““emparvando bien””, 


pues las parvas mal hechas no defien- 


den al trigo de las lluvias. 

A continuación encontrará el agri- 
cultor las principales indicaciones pa- 
ra efectuar un buen emparve. 

Lugar donde deben hacerse las par- 
vas. —Las parvas. deben levantarse en 
lo posible en un terreno. cerca de las 
casas y bien situado para acortar dis 
taneias en yl acarreo de las gavillas y 
facilitar la llegada y el trabajo de la 
trilladora. dE e A 

El terreno debe ser. seco y con al: 


guna pendiente para las aguas de llu-. 


via, resguardo de los vientos fuertes 
del sur, si esto es posible. 

Forma y tamaño de lag parvas. — 
Las parvas se hacen de bases ““circu: 
lar o cuadrangular, con los dos lados 
inclinados hacia afuera, de modo que 
queden más ensanchadas en la parto 
donde empieza el techo, 

El techo debe 'estar bien levantado 
en el centro, para que corra el agua 
de lluvia y tener una saliente para 
que esta agua no moje las paredes y 
la base dela parva. ? 

Es mejor no hacer parvas muy gran- 
des, para comeluirias más ligero y no 
dejarlas a medio hacer en caso de 
lluvias. : ; 

Las parvas chicas. son también más 
sólidas y resistentes a los vientos. 
“Base o cama de la parva.—Elegido 
el lugar, se prepara la base o *feama”” 
de la parva marcándola bien “en el 
suelo, según la forma adoptada, y se 
levanta un poco" la tierra; después se 


—Capitán: nuestra primera línea ocupa la huerta y ya no hay más tomates; esperamos municiones... 


UA 


dl 


LA 


du 


zas que no se han secado completa- 
mente, «pues la: humedad lo perjudi- 
caría, 

En las hileras exteriores se ponen 
las gavillas con las espigas para aden- 
tro y se vam eruzando con las otras, 
tratando siempre que queden bien pa- 
rejas, ¡para lo cual la descarga y eolo- 
cación de las gavillas debe hacerse 
por distintos lados. : 

La parva se va levantando con las 
parédes o lados un poco inclinadas 


para. afuera, como ya se ha indicado 


' al hablar de la forma, hasta llegar a 


ponén unas camadas de paja o pasto * 


bien seco, hasta medio metro de-altu- 
ra, para que las primeras gavillas no 
estén sobre el suelo. 

Como se sigue el trabajo.—Prepa- 
rada la cama, se van colocando las 
pavillas por camadas bien parejas y 


“se aprietan con cuidado, Nunca debe 


emparvarse trigo húmedo o con male- 
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la altura en que 
el techo, ; 


Techo: de la parva.—El techo, lla: 
mado también “sombrero”? o *fca- 
ballete??, se empieza a construir dis. 
minuyendo la superficie de las eama- 
das, de modo que sus lados queden. 
inclinados hacia el centro. Debe ser 
de forma más o menos ““cónica?? en 
las parvas de base circular y de “dos 
aguas”? ¡por lo menos en las parvas 
de base cuadrangular, llamadas ““sie- 
rras??, ; Si 

Se tiene cuidado de empezar el te- 
cho a la misma altura de todos los la- 
dos y se hace bien unido, por lo me- 


se empezará a hacer 


nos de 10 centímetros de espesor, 


para que mo entre el agua de lMuvia al 
interior de la parva. Puede hacerse 
un buen techo con paja brava tren- 
zada con barro o con paja de-centeno. 

«Conviene mueho disponer de lonas 
enceradas para cubrir las parvas en 
caso de dluvia mientras se están le- 
vantando o cuando se realiza la trilla, 
y en general para resguardarlas me- 


+ jor de las lluvias en cualquier mo- 


mento. - 
Desagile y solidez de la parva. — 


Es necesario hacer todavía alrededor 


de la parva una Zanjita o canaleta 
para recoger el agua de luvia que 
caiga del techo 0 que venga de los 
terrenos vecinos, Ae q 
Esta agua se hace salir a la parte 
más baja del terreno, tratando que en 
ningún caso. e en la parva, pues 
entonces se perdería el trigo con la 
humedad, empezando a “grillár?”, 


Terminada la parva comyiene cru-' 
zarla, con algunos alambres que se 


atan en piedras grandes, para darlo 
más resistencia a los vientos, También 
en las parvas de base cirewlar puedo 
clayarse un troneo bien derecho y 
fuerte en la parte central, para quo 
sirva de guía y sostén de las camadas 
de gayillas. 0 

Cuando se note que la parva se la 
dea debo apuntalarse en seguida y 
revisarse también el techo, para que 
munca pueda entrar el agua de 1luvia. 
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De la historia, de Buenos Aires 


La fiebre amarilla 


¡En 1858, una fiebre amarilla de ca- 
rácter epidémico, reducida a los estre- 
chos límites de un solo barrio de la 
ciudad, hizo de trescientas a cuatrocien- 
tas víctimas. Como la misma enfermedad 
se había presentado el año anterior en 
la vecina ciudad de Montevideo, se pro- 
dujo mna ¡profunda impresión de terror, 
y fué causa de que un gran número de 
sus habitantes huyeran hacia los distri- 


tos rurales; pero como la epidemia ha-- 


bía sido de conta duración y sus efectos 
en alguna manera limitados, se creyó 
que las condiciones sanitarias de la ciu- 
dad eran tan perfectas que impedirían el 
desarrollo de tam horrible mal y se le- 
vantó una queja general contra los en- 
cargados de la cuarentena por falta de 
vigilancia, permitiendo la introducción de 
tan exótica enfermedad. A pesar de los 
frecuentes ataques de la viruela y la 
escarlatina, de la fiebre tifoidea y de la 
montalidad causada por el tétano infan- 
tum (vulgarmente llamado “mal de los 
siete días”) y de otras enfermedades 
comunes de los niños, prevaleció aúm en 
el espíritu del pueblo la idea de la sa- 
lubridad de la ciudad: 

Em 1867, el cólera asiático hizo su pri- 
mera aparición, y volvió al año siguien- 
te, extendiéndose sus estragos a la cam- 
paña inmediata y aún a la mayor parte 
de las provincias del interior. 

Mucho mayor hubiera sido, sin duda, 
Ta alarma en Buenos Aires, si se hubiese 
dado una publicidad periódica a los efec. 
tos desastrosos de las lecciones de la na- 
turaleza, que en ningún caso permite que 
sus leyes sean impunemente violadas, 
Digo que hubiera sido mucho mayor la 
alarma, porque entonces el pueblo ha. 
bría tenido conocimiento de que el nú: 
mero de muertos había alcanzado a 8.020, 
o sea 49,9 por mil de la población total 
en 1867 y al 38,9 por mil en 1868. 

Tal como era, sin embargo, el mal pro: 
dujo algunos buenos resultados; se em- 
prendieron obras para proveer de aguas 
corrientes a la ciudad, y la limpieza de 
las calles y otros detalles sanitarios, com- 
prendidos en la esfera de la policía mu- 
nicipal, se hicieron con más regularidad 
y eficacia. 

"El año 1869 fué peculianmente fawo 
rablle ¡para determinar las verdadera 
condiciones sanitarias de la ciudad, n 
habiendo entonces epidemia en Bueno 
Aires, y siendo. la salud general, segú 
todas las apariencias, perfectamente sa- 
tisfactoria. En ese año precisamente se 
levantó el censo de la población y esa 
fué la oportunidd indicada para estudiar 
la verdadera naturaleza de la ciudad co- 
mo centro habitable y examinar el esta- 
do de su cuenta corriente entre la vida 
y la muerte, teniendo siempre presente 
que después que desaparecen las grandes 
epidemias, la próporción de la mortalli- 
dad disminuye de una mañera notable. 
Si entonces se hubiese hecho y publicado 
una relación de 'la estadística vital ha- 
bría mostrado una mortalidad de 5.982 
en el último año, o ¡sea 33 Por 1000 'SO- 
bre los habitantes que acababan de ser 
contados, y se habría demostrado que 
com esa proporción usual, Buenos Aires 
no podría pretender ventaja alguna sobre 
las demás ciudades civilizadas, en las 
que —aun incluvendo las más: populosas 
de Europa y América — el ténmino me- 
dio de deftnmciones es mucho menor :con 
may pocas y marcadas excepciones. En- 
tomees se habría evidenciado la existen- 
cía de causas permanentes cuya remo- 


heee era indispensable para mejorar la 
sa 


ud pública. Se había descubierto, tam- 


bién que esas causas tendían a aumentar 


la fuerza «de las epidemias y que era ne- 
cesario algo más que la mera «defensa de 
la ciudad contra la invasión del flagelo 
Cam cuando, lo que rara vez sucede, “esa 
defensa fuese eficaz), cual es la purifi- 
cación de la ciudad misma, para hacer 
que fuera sana .en todo tiempo, y para 
disminuir la vinulencia de la enfermedad 


- en caso de una visita extraordinaria, 


En 1870, la paz y tranquilidad reina- 
ban sin disputa en la ciudad, la salud 
general parecía huena, los inmigrantes 
afiuían en un múmero hasta allí sin pre- 
cedentes, el trabajo era abundante y bien 
remunerado, el capital se obtenía fácil- 


mente y ¡el comercio y la industria pre- 
sentaban más actividad que nunca. Bue- 
“nos Aires era todo «contento, y miraba 


con evidente satisfacción sus visibles pro- 


Don Baltasar de Arandia 


Acaba de aparecer la 2.* edición de esta amenísima e importante 
obra histórica premiada por el gobierno nacional. 


PRECIO 2 $ en todas las librerías 


De su interés dan cuenta los capítulos que contienen: Preparativos 
de la aclamación de Carlos III en Buenos Aires. —Las fiestas. —Ce- 
“ballos y Bucarelli.—El gobierno de Vértiz, Arandia en Potozí.—Los 
Escaladas..—La ilusión de la libertad comercial—La noticia en el 
alto Perú.—El nombramiento.—Los corregidores y el repartimiento. 
—El crimen de García Prado.—Los emibrollos de la Audiencia” de 
Charcas. Don Baltasar en tierra de Chichas.—El señor corregidor, 
La increíble audacia de don Salvador Patzi y Perearnau.—Una terri- 
ble jornada.—Un almacén alto peruano en 1778.—La fuga de don 
Vicente de la Cueva y Saldaña. El siniestro humorismo de Patzi y 
Perearnau.—Un corregidor como no se había visto nunca. El mo- 
delo gubernativo de don Baltasar.—Los sucesos de Tarija.—La vuelta 
de García Prado.—La “venganza”? de don Baltasar.—La última 


sorpresa.—Nota final 


gresos, y el pueblo olvidó la posibilidad 
de otra epidemia, suponiendo que los vi- 
ellantes centinelas serían bastantes para 
impedir su entrada a la ciudad. La ver- 
dad es que en ese año la proporción de 
la mortalidad fué de 1.5 por 1000 'más 
baja que la del año anterior, aunque to- 
davía muy superior a la de otras ciuda- 
des cuya comparación con Buenos Aires 
era permitida. 

Esta situación continuó sin alteración 
hasta los primeros días de 1871 en que 


por CARLOS CORREA LUNA 


se constataron algunos casos de fiebre 
amarilla en el extremo sud de la ciudad. 
¿Cómo había entrado el enemigo*y quién 
era el culpable por su negligencia? La 
investigación era inútil; la fiebre áma- 
rilla, la terrible fiebre amarilla estaba 
en todo st rigor, y los espantados habi- 
tantes sólo se ocupaban de pemsar con 
ansiedad cuál podría ser la intensidad, y 
cuál la extensión que esta visita alcam- 
zatía. 

“Dodos, familias e individuos los que 


TO e 5 
EN EL SUBTE 


La víctima del hombre grande. — ¡Bien hecho! Ya se ha pasado una estación y 


lo' voy a dejar ir veinte enadras más 


A A A ———_ _— »-z>_ñm—..-- e _Q_z 


| Vita el almirante don Cristóbal Colón”. 


EXCELENTE EDICIÓN DE UNA IMPORTANTE OBRA HISTÓRICA 
En un tomo de 300 páginas, impreso en papel fino 


Precio: $ 2.50 “/n 


pr y 


En venta en las librerías de la Capital Federal 


Los pedidos del Interior, acompañados de su importe 


deben ser dirigidos a 


EDICIONES LEMARC 


Montevideo 1088 


Buenos Aires 


que Megasen hasta nuestros días. 


podían hacerlo, abandonaban la ciudad 
buscando un refugio contra la muerte 
que se les presentaba a la vista. 

Entretanto, el flagelo se extendía con 
rapidez y.a medida que se extendía ga- 
naba en intensidad. Alcanzó el máximum 
de su intensidad en abril, y desde enton- 
ces fué decayendo gradualmente hasta fi- 
nes de mayo o principios de junio, en 
que ocunrieron los últimos casos. : 

La epidemia había dominado toda la 
ciudad. Sus estragos fueron espantosos ; 
106,5 de cada 1000 habitantes murieron 
ese año, incluyendo en la población co- 
mo 60.000 personas, que se salvaron hu- 
yendo a los distritos rurales. Semejante 
mortalidad estaba más allá de-toda su- 
posición: uno sobre cada nueve habitan- 
tes es una proporción que no tiene pre- 
cedentes en los países civilizados en el 
siglo XIX; ni es posible describir los sen- 
timientos de angustia y de terror que se 
apoderaron de los que sobrevivieron. Se 
tuvo entonoes la dolorosa evidencia de 
que las condiciones higiénicas de Buenos 
Aires eran en extremo desfavorablkK y 
que era asunto de la mayor urgencia in- 
vestigar y remover las causas del mal, 
cualesquiera que fuesen los sacrificios 
que esto costase. Bajo las sugestiones y 
consejos de la Iciencia. y la experiencia, 
se dió principio desde luego a las obras 
de salubrificación, a cuya terminación 
habremos adquirido esa salubridad tan 
deseada, que es siempre la recompensa 
de los esfuerzos que el hombre hace pa- 
rá asegurarla. 

La lección fué muy severa. 


Guillermo RAWSON, 


Los fumadores 


de hachich 


Generalmente los aficionados al paraí- 
so amtificial del cáñamo indio o hachich, 
lo mastican, pero también hay fumado- 
res de hachich en Creta, Tunquía y Siria, 
según cuenta en “Encephale”, Mr. A, 
Hesnand. 

La substancia que fuman es un ex- 
tracto impuro reducido a pequeños, frag- 
mentos o a polvo, de color castaño, que * 
produce un humo acre e irritante. 

Se fuma en una pipa de las llamadas 
narguile, y se mantiene la combustión 
por medio de ascuas de carbón, de leña. 
El fumador aspira profundamente el hu- 
mo y lo retiene el mayór tiempo posible. 
Unas cuantas bocanadas de humo sirven 
para producir la embriaguez, la cual se 
manifiesta por una gran excitación. El 
fumador charla, se agita y se entrega a 
una mímica exuberante, al mismo tiempo 
que sus movimientos pierden la coordi- 
nación, y su rostro se pone abotagado. 
Si se acostumbra a fumar la droga, cam- 
bia rápidamente, se pone embobado, pier- 
de la energía y cae en un estado de de- 
crepitud que puede llegar hasta la de- 
mencia definitiva. 


Talismanes de batalla 


Durante la Edad Media, dábase el 
nombre de “talismanes de batalla” a 
cientos amuletos que los guerreros lle- 
vaban siempre consigo, creyendo hacerse 
así invulnerables. Uno de los más usados 
era una especie de camisa con figuras de 
demonios pintadas, que se ponía bajo la 
armadura, y se llamaba ordinariamente 
camisa infemal”. Otro talismán de gran 
valor era un hueso del dedo pulgar de 
San Sergio, que se inomustaba en el pu- 
ño de la espada; no cabe dudar de que 
los tales huesos, de ser legítimos, no po- 
drían poseerlos muchos guerreros. 

Algunos valientes no se contentaban 
cón un solo amuleto, y llevaban la empu- 
ñadura de su espada convertida en un 
verdadero relicario; en la del paladín 
Roldán había mada menos que un peda- 
cito del vestido de la Virgen, un diente 
de Sam Pedro, unos cuantos pelos de 
San Dionisio y unas gotas de sangre de 
San Baudilio. 0 

Quando empezaron a usarse las armas 
de fuego, se recomendaba mucho llevar 
en el bolsillo un trocito de: pergamino 
con estas palabras cabalísticas: “Ibel-+ 
labes+chabel+habel+rabel”. Contra” las 
balas de cañón, que en un principio eran 
de piedra, había el siguiente conjuro, 
que debía decirse en latín: ' h 

“Te conjuro, piedra, por San Esteban 
el protomártir, apedreado por los maldi-. 
tos judíos, que no me toques a mí, sier- 
vo de Nuestro Señor.” 5 

Em diferentes épocas se dictaron leyes 
condenando el empleo de tales amuletos 
y conjuros, sobre todo en Francia, donde 
su uso se consideraba ya como ilegal en 
el siglo wir; pero esto no ha impedido 


y 


Pd 


Notas femeninas 


Cuando leáis esta crónica, el. dios 
Momo, rey de la locura, habrá otra 
vez repiqueteado a nuestros oídos 
sus locas campanillas, francas y es- 
pontánieas mnas, forzadas y tristes 
otras. 

Estoy por decir que su imperio 
casi ha concluído, empeñándose al- 
gunos en querer hacerlo revivir. El 
carnaval callejero es el que todavía 


dones de perlas que las retienen en su lugar; 
igual cordón para las hombreras. 

Los dos trajes B y C son,dos bellas copias 
de trajes históricos de la reina Cleopatra, que 
como bien sabéis, además de ser la reina de 

Egipto, era reina de la 
hermosura. 
El primero se compo- 

e ne de una falda en pa- 
¡e ño de oro, con bordados 


fraces. 
En las reuniones so- 


NW 


ciales y bailes es donde se ven disfra- 
ces que realmente vale la pena admirar. 

Como en años anteriores, hemos visto le- 
giomes de aldeamas más o menos legítimas; 
Irajes regionales, casi todos ellos lujosos y 
auténticos, recordaron a cada uno su termu-' 
ño o país natal. 

Las gitanas que roban los corazones con 
sus miradas ardientes, podrían contarse a 
tentenares; las encantadoras marquesitas del 
tiempo de ateau volvieron a enloquecer 
con sus gracias a los blases de nuestros días 
sim contar los trajes históricos de todos los 
tiempos y. edades pasadas, que por contarse 
millares, queridas lectoras, me es completa- +» 
mente imposible enumeraros. 

No debo olvidarme del clásico dominó ne- 
gro, o de cualquier color, que es siempre de 
moda, y cuando se tratá de conservar sobre 
todo el incógnito, es la prenda por excelen- 
cia. de 

Para complaceros, he agrupado unos tuan- 
tos trajes de fantasía para bailes y reunio- 
nes de la “mi-careme”, de 'gran efecto, lujo: 
y elegancia. , 

Como novedad, sobre todo, tenemos uno 
que representa el moño alsaciano. Se com- 
pone de un fowrreau de tafíetas negro, con 
otro todo perlé en cristal y el moño que to- 
ma el cuerpo-mangas con caídas largas, con 
fleco de Perlas que forman túnica. 

Pequeña cola de perlas. Las mangas son 

abiertas sobre los brazos y llevan unos cor- 

ñ r 1 he 


subsiste, y tan sólo se ven algunos >) 
nmos que ostentan en las calles sus 
alegres y variados dis- 


turquesa muerta. El cuerpo es 
rojo en lamé de plata; collar 
de turquesa. Cintillo de tur- 
quesas en aro de oro, con el 
ave de los Faraones adelante, 
o sea el Ibis sagrado, aprisio- 
na la cabellera, 

Fl segundo es inspirado en 
el mismo estilo y se compone 
de una falda en lamé rosa y 
plata con túnica o pagne en 
tubos “claro de luna” sobre 
tul o muselina de seda gris 
plata. ) 

Aquí en este traje, el ador- 
no del cuello es una serpien- 
te de oro que muerde la cola 
para recordar la muerte de 
Cleopatra, la que se hizo pi- 
¡car por un áspid para no caer 
viva en manos del vencedor. 

La toilette que figura bajo 
la letra D es de estilo mio- 
derno, siendo de tul blanco 
rebordada en strass, vecubier- 
ta en pailleté de cristal. Las 
hombreras-son hilos de cris- 
ta y peas que caen sobre 
los brazos, Larga cadena de 
perlas: diadema en forma de 
media-mitre en strass. 
' No me queda más que la. 
toilette para describiros: mo 
obedece. a ningún estilo y e3 


de azabache y de tur- 
quesas con un pagne o 
túnica ceñida a las ca- 
deras, en ancho peki- 
nado lamé de oro y 


tan solo una graciosa fantasía 
que requiere mucha gracia y 
mucho chic para llevarla con 
gallardía. 

La falda viene a ser un án-' 
gosto fourreau de raso' negro 
u obscuro, con rosas japoné-' 


sas bordadas en tonos rojos y blan-. 
cos. Una gran echarpe en lamé plata 
se cruza, atrás, en la espalda y lle- 
va un largo fleco de plata, 
alrededor envolviendo completamente 
la persona y dejándole tam solo los 
brazos al aire, que serán completa-/ 
mente desnudos, con una sola pul- 
sera negra de carey o azabache, co- 
locada en la parte superior del brazo. 


todo 


A. de DAUMONT. 


Modo de quitar las manchas 
de los muebles barnizados el 


Las manchas de los muebles bar- 
mizados, producidas por el agua, se. 
quitan vertiendo en un recipiente un 
poco de aceite común al que se le 
añadirá algunas raspaduras de cera 
blanca, caliéntese luego el recipiente 
hasta que se dernita la cera, y aplí- 
quese en seguida sobre las manchas 
“un poco de esta mezcla. Frótese, por; 
último, con un trapo hasta que vuel- 


va a adquirir la madera el uniforme 
y primitivo brillo. 


po 


El Partido Socialista Argentino realizó el 24 de febrero último, en el local Córdoba 1150, la elección de los candidatos a diputados nacionales que presentará en los pró- 

ximos comicios. El escrutinio dió como triunfantes 2 los señores doctor Alfredo L. Palacios y Alejandro Mantecón, Este último presentó su renuncia y, en sustitución, 

fué elegido el señor Juan Mantecón, —A la izquierda: la comisión de propaganda compuesta por los señores Spika, Palacids y Alberti, A la derecha: un afiliado fir- 
mando el libro de control para correligionarios y delegados del partido. 


Los fiscales que presidieron la votación, cuyo cargo correspondió a los señores 
A. Mantecón, Calarco y Castelltor. 
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eo e an Señorita Nélida Maumus, una de las sim- 
, páticas veraneantes. 
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